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  Elogios para la serie Ángeles renegados


  


  Alabanza Para A Touch Of Crimson


  “Un toque de carmesí hará temblar a los lectores con un mundo nuevo e impresionante, el héroe de sangre caliente y poderoso, y una heroína que patea duro. ¡Esa es Sylvia Day en la cima de su juego!”


  


  Larissa Ione, New York Times


  Autor del bestsellers “Ángeles y demonios, vampiros y licántropos, todo ello frente a un mundo inventado, la intrigante historia me engancho desde la primer página.


  Equilibrar la acción y el romance, humor, sensualidad y calor, en las novelas de Sylvia Day son deslumbrantes.


  No puedo esperar para leer más sobre esta liga de sexys ángeles, peligrosos guardianes de ángeles y el fascinante mundo que ellos habitan. ¡A Touch Of Crimson es un amante de la fiesta de la novela de romance paranormal!”


  


  Lara Adrian, New York Times


  Autora de bestsellers. “Silvia Day gira una Aventura magnifica en A Touch Of Crimson que combina la narración valiente, emocionante a la alza del lirismo.


  Adrián es mi héroe favorito—un ángel macho alfa decidido a ganar el corazón de su heroína, Lindsay, mientras la protege de su enemigo mortal.


  Lindsay es una mujer valiente, simpática con habilidades psíquicas propias, así como dedicada a la protección de la humanidad contra una raza de monstruos demoniacos. Esto es un buen libro con buena plataforma de empuje para ella.”


  


  Angela Knight, New York Times


  Autora de bestsellers. “A Touch Of Crimson expota con calor y pasión. ¡El ángel es hot, sexy y dispuesto a morir por una heroína valiente y hacen una lectura emocionante!”


  


  Cheyenne Mc Cray


  Autor de bestseller, New York Times. “solamente Day puede tomar la reencarnación como trama y convertirlo en un apasiónate, conmovedora y brillante páginas de una trama.


  Combina fácilmente la historia atemporal de un amor perdido y encontrado.


  A Touch Of Crimson es una novela perfecta rica en construcción de mundos excelente con ángeles, vampiros y licántropos.”


  


  RT Reseñas De Libros.


  Praise de Sylvia Day elogios. “grandes personajes y narración fabulosa en un recorrido de adrenalina de sangre caliente. Te mantendrá leyendo toda la noche.”


  


  Patricia Briggs


  Numero Uno New York Times, autora de bestsellers. “emocionantes aventuras en un mundo tenso de ángeles y demonios…tendrá a los lectores cautivos.”


  Publicaciones Weekly.
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  El Autor.


  Sylvia Day sus bestsellers son de los más vendidos nacionalmente, galardón al autor de más de una docena de novelas escritas a través de múltiples subgéneros.


  Esposa, madre de dos hijos, ella es una lingüista de ruso antiguo de la inteligencia militar del ejército de US.


  El trabajo de Sylvia puede ser llamado una “aventura excitante” por las publicaciones de Weekly y “Wickedly Entertaining” en la lista de libros.


  Sus historias han sido traducidas a ruso, japonés, portugués, alemán, checo, italiano y tailandés.


  Ha sido honrada con el premio Choice Award, dándole el EPPIE Award, con la corona del National Readers’ Choice Award, the Readers’, y múltiples nominaciones como finalista de escritores de romance de América con el prestigioso premio RITA a la excelencia.


  Sylvia también escribe bajo el pseudónimo S.J.Day y Livia Dare.


  Conéctate con Sylvia online:


  http://www.sylviaday.com


  Twitter: http://www.twitter.com/SylDay


  Facebook: http://www.facebook.com/AuthorSylviaDay * * * * *
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  Glosario


  CAMBIO — el proceso sufre un mortal al convertirse en un vampiro.


  FALLEN—los Vigilantes después de haber caído de la gracia. Han sido despojados de sus alas y de sus almas, dejándolos como bebedores inmortales de sangre que no pueden procrear.


  LICÁNTROPOS— un subgrupo de los caídos que se salvaron vampirismo por aceptar ser los centinelas. Fueron transfundidos con sangre de demonio, que les restauró su alma, pero los convirtió en mortales. Pueden cambiar de forma y procrear.


  MINION —Siervo, el mortal que puede ser transformado en un vampiro por uno de los Caídos. La mayoría de los mortales no se ajustan bien y les da rabia. A diferencia de los Caídos, no pueden tolerar la luz del sol.


  NAFIL —singular de Nefalim.


  NEFALIM —los niños de padres: mortal y un Observador. Su manera de beber sangre contribuyo e inspiro a el castigo vampírico de los Caídos o Fallen.


  CENTINELAS — unidad de élite de operaciones especiales de los Serafines, tienen la tarea de hacer cumplir el castigo de los Vigilantes.


  SERAFÍN —singular de los Serafines.


  SERAFINES —más alto rango de un ángel en la jerarquía angelical.


  VAMPIROS — el término que engloba tanto a los Caídos o Fallen y sus Sirvientes o Minions.


  VIGILANTES —doscientos ángeles Serafines enviados a la tierra en el inicio de los tiempos para observar a los mortales. Violaron las leyes al tomar a los mortales como compañeros, fueron castigados con una eternidad en la tierra como vampiros sin posibilidad de perdón.


  


  Ve y dile a los Vigilantes del cielo, que han desertado del alto cielo y de su santo estado de eternidad, que han sido contaminados con mujeres y lo han hecho como los hijos de los hombres lo hicieron, al tomar a sus esposas y que han sido corrompidos en la tierra; y en la tierra, nunca obtendrán paz ni la remisión de sus pecados. Ellos no se regocijaran en sus hijos; verán la masacre de sus seres queridos; se lamentaran por la destrucción de sus hijos y pedirán por siempre; pero no obtendrán misericordia ni paz.


  


  El libro de Enoch 12:5-7


  


  Capítulo 1


  


  Traducción y corrección: Mayte008


  



  La noche de Raze había estado muy bien, hasta que tropezó con el cuerpo desnudo y destripado en su puerta, cuando despedía a la mujer que él había estado follando por cuatro horas. Sus gritos habían roto la tranquilidad de la madrugada, forzándolo a deshacerse de ella antes de que atrajera una multitud.


  Ahora, como el sol estrechaba lentamente sus tentáculos de luz sobre el horizonte, se puso de pie sobre el cadáver y se esforzó por contener la furia turbulenta que sentía.


  —Lo tiraron en mi maldito porche como maldita basura—. El paso las dos manos sobre su cabeza rapada.


  —Pobre bastardo.


  — ¿Calculo el tiempo aproximado en que tu regalo llego? — pregunto Vashti, sus botas de tacón de aguja, tocaban un impaciente ritmo de staccato. Su pelo carmesí se balanceaba alrededor de sus omoplatos, con tonos multicolores de su lavada cabellera contra el ajustado jumpsuit 1 color negro.


  Ella era un sueño para los aficionados de revistas de sueños húmedos, con sus exuberantes senos y trasero comparadas con la belleza incomparable de un ángel caído.


  Su apariencia era tan letal como las Katanas 2 que ella llevaba a menudo entrecruzadas en su funda por la espalda, su belleza física era otra arma del arsenal que ella usaba como segunda al mando de la nación entera de vampiros.


  — Infiernos si tú lo sabes, — eso era algo que él pudiera saber.


  — No había nada fuera de su lugar cuando llegue a casa después de medianoche. Lo encontré a las cuatro.


  — ¿No escuchaste nada? ¿Nada en lo absoluto?


  Raze frunció el ceño. Tenía una tabla que chirriaba en el frente de su porche y todos lo sabían. Incluso si ellos descartaban el beneficio de su audición de vampiro, su poderoso sentido del olfato hubiera captado la sangre recién derramada.


  1 Es una prenda de ropa de una sola pieza (un mono) muy utilizada en los años 70ś y 80ś.


  2 Un sable japonés


  — No. Cristo. Si yo hubiera escuchado algo, yo hubiera agarrado a los malditos.


  Maldito si él le decía a ella que no había sido posible escuchar nada debido a la mujer que había estado gimiendo debajo de él y el estruendo constante de la cabecera de la cama contra la pared cuando el empujaba dentro de ella.


  El olor del sexo caliente, las gotas de sudor y el semen llenando el látex del condón habían saturado el aire junto con el olor de la sangre que él había bebido de ella— una amante cuyo nombre no podía recordar ahora.


  Le avergonzaba el cuerpo roto del cadáver haciendo tope en la puerta de su casa, él se había perdido entre el exceso sexual.


  Vio el nombre tatuado en el brazo izquierdo del cadáver y el monograma como marca de ganado que el reconoció como la marca de un vampiro conocido como Grimm.


  Un gruñido retumbo en su pecho. Incluso sin la mutilación, la víctima era de Raze ahora. Haría frente al hombre y lo vengaría a él.


  — Casi deseo que Grimm aun estuviera vivo para volverlo a matar de nuevo.


  — Tienes suficiente en tu plato ocupándote de sus minions, — dijo Syre, al entrar en la habitación sin hacer ruido.


  A pesar de la hora, el líder de los vampiros lucia impecable. Incluso en jeans casuales oscuros y una camiseta normal, tenía una elegancia entre lo que era real y dominante.


  Raze podría enfrentarse a los abismos del infierno por su Syre si él se lo ordenaba.


  Habían venido a la tierra juntos, también perdieron sus alas juntos. Doscientos de ellos. Y no había un caído que no diera su vida por su líder. Desde las alturas de la gracia como vigilantes a la caída que los maldijo con el vampirismo, Syre los llevo adelante con una confianza que los inspiraba a todos.


  El ritmo de Vash llego a un abrupto fin.


  — ¿No tenemos ninguna idea de cuantos minions estamos hablando? ¿Cuantos has tomado hasta ahora, Raze?


  — Un par de docenas, más o menos. Adrián estaba conmigo — dijo, refiriéndose a él ángel que había cortado las alas a Syre.


  Raze tenía un montón de razón para estar resentido con Adrián, así como los ángeles centinelas quienes servían bajo sus ordenes—el castigo vampírico a los caídos era lo de menos—pero no se puede negar que cuando ellos se alineaban y cazan la misma presa la participación de Adrián había sido un beneficio.


  Syre se cruzó de brazos y vio a Vashti, su segundo al mando.


  — ¿Recuérdame: desde cuando Grimm evadió nuestra atención?


  — Demasiado maldito tiempo. Él estaba en nuestra cara, pero no lo vi lo suficientemente profundo. En la superficie su teoría tenía mérito. Todavía lo hace. O quizás solo sea una ilusión. Con el número de minions nos perdimos hasta la locura durante el cambio del nacimiento a vampiro, me gustaría pensar que hay manera de reducir la basura. Cubrió su dogma con la pseudo-ciencia y yo compre eso.


  — ¿Emparejaba a los novatos para facilitar la transición? Recuerdo haber discutido eso contigo. Tuvo el suficiente éxito al principio para justificarlo y seguir adelante, si mal no recuerdo.


  Raze le lanzo una mirada como castigándola por ser tan dura consigo misma.


  — Si estás buscando la bola y la cadena y el vampirismo era uno de tus requisitos en una pareja perfecta, Grimm era el hombre indicado. Él tenía un perfil de personalidad, con las características compatibles, etc. Las cuales el uso para eliminar trabajadores de un solo golpe y porrazo y decir que estaban chiflados. Él sabía que su doctrina era peligrosa, así que cuando le di caza me persiguieron todos sus discípulos. Quien sea responsable por esto, Grimm no documento la manera en que el hiso a los otros.


  — Discípulos— Syre murmuro. — interesante elección de palabras.


  — Es la palabra correcta, confía en mí. De ¿qué otra manera le llamarían a los seguidores de un idiota comediante como la rebelión de un mesías predicador en contra tuyo?


  Syre paso una mano por su pelo negro, la única señal que el daba de cualquier inquietud.


  — Quien sea responsable, quería llegar directamente a ti. Esto es personal.


  — Estas malditamente en lo cierto esto es personal.


  Vio el cuerpo de nuevo, sabiendo que no era más que una burla sino también un mensaje.


  — Ayúdame a agarrar a este tipo.


  Syre dio un paso al frente, agitando nuevamente a Vash.


  Era una tarea terrible. El olor que emanaba del cuerpo abierto podría ser una tortura para un humano; para un vampiro, era un verdadero infierno. Llegaron tan lejos como para dejarle un cadáver a un lado.


  En ese momento las entrañas se deslizaron a un lado haciendo un sonido de succión suave y los dos saltaron hacia atrás y lejos.


  Raze se sentía con ganas de eviscerarse por lo lejos que llegaron sus enemigos, pero este hombre era una víctima y eso hacia toda la diferencia.


  — ¿Necesitan una mano? — Vash pregunto, dando un paso delante de ellos.


  — No.


  Raze había visto el tatuaje en el omóplato del cadáver. Una diferencia en la marca de Grimm, la tinta estaba marcando al hombre donde voluntariamente se había aplicado uno como muestra de espíritu y realdad, afecto y espíritu a su equipo.


  — Cachorros— el murmuro. — Supongo que me dirijo a Chicago—.


  


  Capítulo 2


  


  Traducción y corrección: Mayte008


  


  Raze llego a la ciudad de los vientos. Una hora después de su aterrizaje, el barría el perímetro de todo el edificio que una vez había servido como casa de operaciones de Grimm ( en la actualidad era un taller de impresión) y comprobó su lista de conocidos que cazaban a Grimm, era la cuarta parte de su lista.


  Impaciente se decidió y se dirigió hacia Wrigley Field 3.


  Aunque el estadio estaba a oscuras y en silencio en la noche, Raze sabía que algo andaba mal cuando cruzo hacia él, condenadamente bien sentía lo que pasaba.


  Aparco a pocas calles de distancia, salió detrás del volante y abrió la puerta trasera del auto rentado, tomo sus espadas.


  Se las ato con la eficiencia de una larga práctica: puñales en cada muslo y dos Katanas entrecruzadas en la espalda.


  Luego se dirigió a pie, moviéndose tan rápidamente que el ojo humano no lograba verlo.


  Mientras él se acercaba, escucho el débil sonido de una melodiosa voz masculina que venia del campo, seguida por un coro de murmullos por respuesta—sonaba demasiado leves para cualquiera, pero el oído de un vampiro la escucharía.


  Grimm hacia grandes puestas de escena también, lo cual hacia a Raze preguntarse a penas mientras se acercaba cuan bien protegido estaría él o ella para estar trabajando en las sombras.


  Rodeo por la parte de atrás del estadio y se subió a la parte trasera de las gradas.


  Sacando su cabeza en la parte superior de las bancas de la cima, bajo su mirada hacia la oscuridad del campo.


  Un hombre solitario de pie ante un grupo de aproximadamente doscientos cazadores vestidos con túnicas eran minions.


  Segmentados en parejas con el hombre en negro y la mujer en rojo formaban un perfecto patrón de rayas en el centro del campo.


  


  3 Nombre de uno de los estadios de ligas mayores de béisbol, localizado en la ciudad de Chicago. Es la casa de los Chicago Cubs desde 1916.


  


  Raze escucho un par de líneas de mierda acerca de la supremacía de la Nación Vampiro, luego él se desconectó y se enfocó en el líder. El hombre era alto y delgado, de pelo oscuro, con un traje de tres piezas.


  Él tenía una cadencia hipnótica en su voz, una sonoridad adormecedora, que era evidente que había escogido muy bien sus palabras.


  El debatió el siguiente paso sabiendo que era una elaborada trampa para él, que sería elaborada con la expectativa de que no iba a venir solo. Por lo que él había hecho exactamente eso.


  Pero él podría tomarlos por sorpresa.


  Saco su teléfono, empujo los números necesarios para llegar a Adrián.


  — Mitchell — el líder de los centinelas respondió.


  — Es Raze. Tengo una situación que quizás te interese.


  — ¿Dónde estás?


  — Chicago


  — Sí, es interesante. Yo también.


  Él se calmó, su pelo se erizo con la suavidad del tono de Adrián.


  — Eso no es una coincidencia.


  — No, no lo es. ¿Ubicación?


  A él no le sorprendió que el ángel estuviera tan lejos de su base en Anaheim, California.


  Esa era la manera de Adrián. Mientras Syre era el cerebro en su liderazgo, usaba a Raze y Salem para investigar y a Vashthi como su primera al mando con mano de hierro, Adrián era lo opuesto.


  El líder de los Centinelas dejaba las tareas administrativas a los demás para poder seguir siendo un cazador practico en el campo.


  Un cazador de vampiros—y rolaba los papeles era el único propósito de su existencia.


  Raze le dio su localización y luego señalo:


  — No te habría llamado si solo necesitara una mano o dos. Si tú vas a enviar un par de licántropos y terminar la noche, no te molestes.


  — No me digas ahora como responder a una situación por favor.


  La falta de inflexión en la voz del ángel era más desconcertante que lo que habría sido una amenaza directa.


  — Si ustedes permitieron establecer algunas cábalas y aquelarres en ciudades mejores, no habría tenido necesidad de llamar a todos.


  Los centinelas usan a los licántropos en las zonas rurales o populares. Ellos dicen que la policía debe proteger a los mortales, pero el efecto secundario fue la obstaculización de las habilidades policiacas de los minions.


  Y toda transgresión era una marca contra ellos, otra mancha que les impedía la posibilidad de redención.


  — ¿Cuantos más minios renegados podría haber si los vampiros les daban acceso a un buffet de comida muy variado? La difusión podría ser incontenible. Ya estaban realmente fuera de control como están o podrían haberme llamado.


  La línea murió, dejando a Raze maldiciendo a su teléfono celular. Uno de estos días, él y el ángel uno de ellos se tendría que ir. Pero no sería esta noche.


  Las parejas se balanceaban como cobras hipnotizadas por su rey, Raze salto sobre las bancas y comenzó a bajar las escaleras, aplaudiendo a su paso.


  — Hombre tú realmente los tienes entregados. Quiero decir, yo casi podía comprar lo que decías pero… solo si yo fuera un idiota. — El hombre volteo la cabeza y vio a Raze, sus ojos brillaban en la oscuridad.


  — Raze, que agradable que te nos unas. Te estábamos esperando. Eres después de todo, el invitado de honor.


  A pesar de que la distancia entre ellos era grande, ninguno tuvo que elevar sus voces para que fueran escuchadas.


  — Yo diría que soy más un gorila. Que va a rebotar a todos tus asnos al infierno.


  — ¿Dónde están tus amigos, seguramente no viniste solo para esta ocasión?


  — Sí, justamente así lo hice. Trate de reunir a más para la fiesta, pero ellos dijeron que podría ser aburrida. Y estaban en lo cierto.


  A pesar que mantenía su descenso fácil y casual, Raze estaba híper-consiente de los nuevos participantes al juego, minions todos vestidos de negro que se movían a él como hormigas.


  — ¿Quién eres?


  — ¿No me recuerdas?


  — Nop. No me suenas de nada.


  Él podría haber estado realmente muy irritado pero sonreía. En el fondo de su mente el considero la posibilidad de que Adrián, lo dejara colgado—y el centinela realmente no se presentara al show.


  Sin embargo, Raze no tenía más remedio que proceder como si los refuerzos estuvieran en camino.


  — ¿Por qué no me iluminas?


  — Esa es mi meta. — El hombre camino acercándose, sus brazos extendidos dramáticamente.


  — Los caídos están tan ocupados deseando ser los ángeles que una vez fueron que no disfrutan ser lo que son.


  Raze saco una katana de su vaina, la luz de la luna brillo sobre lo plateado de la hoja.


  — Lo único que no me gusta de lo que soy ahora, es la cantidad de tiempo que tengo que perder cazando gilipollas como tú.


  — Ah, prefieres continuar tu búsqueda a la mierda, todo dispuesto para saciar tu lujuria.


  — De todos los fallen, eres el más miserable. Por lo menos los otros cayeron por amor. Tú caíste solo porque no puedes mantener el pene fuera de agujeros cálidos y húmedos.


  Girando, Raze le corto la cabeza al minion que había tratado de llegar en silencio por detrás de él.


  Saco dos armas más y las lanzo a los lados, su velocidad y fuerza alimentada por lo amargo de la verdad dicha, la cual le había sido arrojada a la cara.


  Eran sandeces las tonterías del amor eterno que decía Grimm, porque Raze se había ofrecido voluntariamente para perseguirlo para empezar.


  Lo retorcido del amor para conseguir un fin aún era más retorcido y agitaban la violencia y la furia dentro de él.


  Él había visto a sus compañeros vigilantes renunciar a sus alas por eso y la doctrina de Grimm hacia burla de lo terrible que había sido su sacrificio.


  — ¿Ven cómo asesina al más valiente de nosotros?


  El idiota profeta le pregunto a sus minions.


  — A su propio pueblo. Debilitándonos desde dentro. ¡Esto es a quien hemos decidido seguir y sin embargo no nos llevan a ninguna parte! Seguimos en las sombras, escondidos del mundo, mientras que—”


  — Te vas a callar — Adrián pregunto, aterrizando graciosamente en una banca y dando manotazos a la oleada que entraba de esbirros con sus alas enormes.


  — ¿Es para esto para lo que me necesitabas?


  Los vampiros en el campo se habían tambaleado a sus pies cuando apareció Adrián y ahora estaban revueltos en todas direcciones.


  Fue un impulso natural e instintivo hacia el depredador principal, pero el líder de los centinelas por sí mismo inspiraba respeto y miedo.


  Al igual que Syre, Adrián había sido bendecido por el creador, dotados con un rostro y una forma que eran el colmo de la perfección angelical.


  Las alas de alabastro brillaban a la luz de la luna, el blanco puro prístino de las plumas enmarcado por las puntas color carmesí, como si hubiera arrastrado las alas por los bordes a través de la sangre recién derramada.


  Esa banda roja era un recordatorio vivido de lo que era—un arma encargada de castigar a los caídos y contener a sus minions.


  — Él es mío.


  Raze corrió hacia abajo por las escaleras y salto dentro del campo en el mismo momento en que una docena de licans 4 en forma lupi 5 golpeaban la hierba.


  Fue después al líder, quien sorpresivamente se mantuvo firme y le enfrento con una pistola en la mano.


  — Yo podría cambiar tu vida Raze.


  — Dime tu nombre.


  — ¿Eso importa?


  Raze se encogió de hombros e hiso girar su espada con facilidad practicada.


  —Siempre es bueno tener un nombre para acompañarlo con el muerto. — El hombre sonrió.


  “Tú no vas a matarme. Me necesitas para decirte si hay más de nosotros y si es así, cuantos más hay y donde están. Y yo no te voy a matar porque también te necesito. Si tu pensaras lo que hay fuera de esa caja en la que estas, te darías cuenta de que podrías ser la piedra angular de un progreso enorme. Podrías tener la pareja que te mereces. Tu podrías—”


  4 Licántropos.


  5 Lobo


  — No sabes lo que yo me merezco.


  —No me obligues a hacerte daño, Raze. —El vio por encima de los hombros de Raze y amplio su sonrisa.


  — Me sorprendió que trajeras a los centinelas y a sus perros, pero tendríamos que deshacernos de ellos en algún momento. Ahora es un momento tan bueno como cualquier otro.


  Usando la distracción del hombre, Raze saco la hoja atada a su muslo izquierdo y la lanzo, golpeándolo en la garganta.


  El arma se descargó. El dolor atravesó a Raze, junto con la bala que dio en el hombro y salió del otro lado.


  La herida sano casi al instante, lo que probaba las palabras del hombre eran verdad: el no quería matar a Raze o para que quería usar balas de plata.


  Detrás de el en el campo estallaban los sonidos de disparos y los gritos de los licántropos heridos. Raze se tiró al suelo. Cuando los minions sacaban armas debajo de sus túnicas, su mente rápidamente evaluó las opciones.


  Adrián y un centinela femenino tomaban el campo, sus alas desviaban las balas y cortaban como hojas. Los gritos desgarraban el aire. Los cuerpos eran cortados en pedazos.


  La mayoría de los minions nunca habían sabido lo que era hacer frente a un centinela. No podrían prepararse para la letalidad de las magníficas alas que cortaban como hojas y que eran impermeables a todos los instrumentos de destrucción mortal.


  Eran únicas para cada ángel, los patrones y colores decían mucho acerca del alma del ángel si tú las sabias leer y en promedio tenían treinta pies de envergadura lo cual significaba que era casi imposible acercarse lo suficiente como para causarle algún daño.


  Raze tomaría a un minion con su cuchillo y luego se arrastraría al cuerpo del profeta y tomaría su arma.


  Acostado boca abajo le vaciaría el cargador a la masa de figuras con túnicas, lentamente ellos caerían así ahora podría unirse con sus espadas.


  Se puso de pie, hiso exactamente eso, cortar una franja a través del caos.


  Broto sangre y fluía como un rio, empapando la hierba y a Raze.


  Fue cuestión de un momento, dejando un campo de batalla donde los dos centinelas estaban intactos, rodeados de licántropos gruñendo y un mar de cadáveres.


  Raze señalo con la punta de su espada a dos minions que se las habían arreglado para estar vivos.


  — Paren ustedes dos, — murmuro — la diversión esta solo comenzando.


  


  *****


  


  Raze regreso de nuevo a su lujoso hotel justo antes del amanecer. Se ducho de nuevo, pues lo había hecho cuando limpio el campo.


  La inquietud lo roía. La caza no había terminado. Lo que le preocupaba era que no tenía idea de lo que se necesitaba para acabar con ella.


  ¿Cuantos más de los devotos de Grimm estarían por ahí? Saco un pants negro, su iPad y llamo a Vashthi.


  — Hey— el saludo, cuando su cara llego a la pantalla.


  — Hey para ti. — La mirada de ella era estrecha.


  — Te ves arrugado. ¿Qué pasa?


  Es muy difícil para un vampiro verse arrugado. Estaba sorprendido de que ella le dijera eso, dejo pasar eso y le conto a ella los eventos de la noche.


  — ¿Lo mataste? —


  Ella acomodo los cojines de su sofá. Era raro verla disfrutar de cualquier momento de inactividad, tan raro que le tomo un momento el identificar su ubicación, en su casa de Raceport.


  — ¿Así nada más?


  — Solo así. Después de lo que le hicieron al hombre que dejaron en el porche de mi casa, fue muy fácil. Lo hice rápido y sin dolor. — La frente de ella se levantó.


  — O—kay… ¿Pero quién nos va a dar la Intel6 ahora que los dos minions que capturaste y los dejaste abandonados?


  — Tengo su nombre. Con el tiempo voy a tener a su compañera. —Su boca se curvo sin humor.


  — Barón tiene que tener una, si solo practicaba lo que el predicaba.


  — Quizás la mataste esta noche. Seguramente ella estaba ahí en el campo.


  


  6 datos de inteligencia


  


  — Ella no estaba en el campo. Confía en mí, he visto la forma en que estaban alineados y vestidos, tu sabrías que todo el mundo estaba en parejas excepto el. Estoy de acuerdo que ella estaba probablemente en algún lado, pero fuera de mi vista.


  — ¿Entonces cómo vas a encontrar a la Sra. Barón?


  — Te estoy enviando un correo electrónico con sus huellas. —Se recargo y paso una mano sobre su rapada cabeza.


  — Hay probablemente la posibilidad remota de que se registraran cuando se aparearon y las tenga, pero no hará daño comprobarlo. También te estoy enviando a un video.


  Ellos grabaron la muerte que me llevo ahí. Lo encontré en el brazalete que barón llevaba. La grabación muestra a una mujer rubia haciéndole la escritura, pero no puedo estar seguro que sea legítimo porque enviaron la versión retocada mostrando a Adrián como el asesino. Eso es lo que lo llevo a Chicago. —Vash silbo. — Ellos se lo enviaron.


  — Mi conjetura es que quisieron sacar provecho de Adrián. Barón tenía la impresión de que Syre haría cualquier cosa para quedar bien con Adrián, incluyendo echarme bajo un autobús.


  Creo que su plan era ofrecerme una compañera del santuario de los centinelas después Syre se lavaría las manos de mí.


  — ¿Obtuviste todo eso en los pocos minutos antes que lo dejaste sin respirar?


  — No se callaba. Era uno de esos gilipollas que le gusta escucharse a sí mismo hablar.


  — Está bien. Tendré que ver las huellas y el video, para ver que se puede sacar. ¿Te vas a quedar en Chicago por un tiempo?


  El asintió con la cabeza. La búsqueda de datos estaba en buenas manos con Torque el hijo de Syre. Nadie desentierra la mejor Intel o más rápido. El resto podría ser de Raze.


  — Voy a esperar para recibir la respuesta de Torque y pasar algún rato en las calles. Tal vez ellos vengan a mí.


  — Cuida tu espalda. —Cruzando sus largas piernas en el sofá, se inclinó hacia la pantalla. — Y no confíes en Adrián. Él te tirara bajo el autobús, también.


  Tocando con un dedo la frente en señal de saludo, el reconoció la advertencia.


  


  Capítulo 3


  


  Traducción y corrección: Mayte


  



  Cuando le preguntaron más tarde lo que le había atraído al pequeño club de jazz en una parte lujosa de chicago, Raze no tenía una respuesta. El lugar no era su estilo, con esas pequeñas mesas redondas, cantante en vivo y elegantes clientes.


  Sin embargo él había sido atraído hacia él y la voz sensual y femenina de la cantante que flotaba en la calle con la brisa de la noche. Quizás era porque era diferente de los duros—clubes.


  Torque dirigía un lugar seguro donde podrían encontrar sangre y sexo. Y lo más importante—sin dar su nombre y el de Syre para los registros. Raze pensó que quizás necesitaba una limpieza de paladar. Algo con sabor diferente.


  Maldita sea.


  Él estaba inquieto e inestable.


  Apenas podía soportar estar en su habitación del hotel. Incluso con la televisión y el internet en sus manos, se sentía aislado y ahogado.


  Estaba empezando a preguntarse si la bala de Barón había sido corrompida de alguna manera.


  Él no era un… crio.


  Tan interminable como era su vida, él no tenía tiempo para perderlo siendo un dolor en el trasero para el mismo.


  El pago el cover del club y entro, descubrió un pequeño espacio abierto con paredes de color rojizo adornado con enormes lienzos impresionistas.


  Luces colgando que ofrecían una iluminación intima, excepto en el bar, donde los estantes de color azul se encendían con luz blanca y brillante.


  El suelo estaba cubierto de mosaicos multicolores y los clientes bailaban libremente donde quiera que encontraban espacio abierto, dando al establecimiento un cómodo ambiente bohemio.


  Deslizándose en un taburete, señalo al camarero. Era una rubia hermosa al punto parecía que ella podría ser lo que necesitaba: con sus tatuajes, la cintura baja de sus pantalones de cuero y el cuerpo con curvas. El cabello le caía en trenzas hasta la cintura, inmediatamente observo sus delicadas facciones y traía un pañuelo negro.


  Ella lo miro, volteo a otro lado, e inmediatamente miro hacia atrás. Ella se lamio el labio inferior perforado y le dio una mirada caliente.


  Cuando termino de servir a su clientela, se acercó.


  — ¿Cuál es tu veneno?


  — Shiraz7 —Sus cejas se levantaron.


  — ¿En serio? No hubiera pensado que eres bebedor de vino.


  — No


  — No. Jameson8, quizás. O Glennfiddich.9 —Ella le sirvió expertamente y dejo el vaso enfrente de él.


  — ¿Estás de ánimo para algo más? —Las puntas de los dedos de se deslizaron de arriba debajo de la copa suavemente.


  — Acepto sugerencias.


  — Estoy libre después de medianoche. —La boca de ella se curvo en una sonrisa sexy y extendió la mano. — Sam —Él le acaricio la palma de la mano.


  — Raze.


  La vio irse, admiro la forma en que el cuero negro abrazaba su trasero exuberante, entonces el cogió el vaso y se quedó mirando en él.


  Jodida melancolía, maldita sea. El olio a la mujer que le había robado su interés por Sam, antes de que la escuchara.


  — Ella no es lo que tú quieres.


  La interrupción sin sentido de una voz femenina despertó algo dentro de él, al igual que su olor.


  Saboreo el momento, antes de voltearla a ver, apreciando ambas su franqueza y la fragancia que llevaba, era ligera, foral y dulce, un acompañamiento perfecto para el olor natural de la piel de la mujer.


  Raze vio a un lado a la mujer que se puso cómoda en el espacio que había a un lado. Ella no era su tipo. Demasiado refinada y complicada para su gusto, pero no se podía negar que era hermosa.


  Cuerpo esbelto, con curvas modestas. Piel cremosa contrastada con su pelo oscuro.


  Vividos ojos verdes enmarcados por espesas y negras pestañas. Ella era un paquete completamente impresionante.


  — ¿No lo es?


  


  7 Variedad de vino que se hace con uvas color purpura, proviene de las zonas cálidas de Australia.


  8 Es un whiskey irlandés mezclado, producido por primera vez en 1780. Originalmente uno de los cuatro whiskeys más importantes de Dublín


  9 El licor más valioso del mundo. Whisky escocés de malta.


  — No.


  Ella puso el tacón de aguja en el banco y puso sus manos elegantes en el borde de madera tallada de la barra.


  No traía anillos, lo cual el encontró sorprendente. Ella era el tipo de mujer que era una primera opción y que no permanecería mucho tiempo libre en el mercado.


  Raze inclino su cuerpo hacia ella.


  Clase alta, pensó, notando el Rolex de la muñeca y los aretes de diamantes en las orejas con brillos multicolores.


  En una rápida evaluación, registro el delgado pantalón de vestir color gris, una blusa sin mangas de seda negra tan oscura como sus rizos que se acomodaban recogidos sobre un cuello largo y delgado.


  Una imagen de ella vino a su mente… acostada boca arriba desnuda sobre una colcha de terciopelo rojo, entonces la columna de ella se arqueaba graciosamente mientas el deslizaba los labio entreabiertos a lo largo de su curva.


  Decadente. Eso es lo que ella era y decadencia era lo que necesitaba del hombre que la había llevado a la cama. Una lenta, larga y profunda seducción. Él no tendría paciencia para ella esta noche.


  Había estado bañado en sangre esta noche, la cual goteaba a cada centímetro de su piel, justo hacia veinticuatro horas y sentía un nudo frio en sus entrañas y eso dolía.


  Alzo su copa, él se humedeció los labios, notando distraídamente el calor que subía por su sangre. No era su tipo pero, él la deseaba.


  — No soy lo que quieres. No esta noche.


  Ella cogió su vaso y el la dejo. La sangre era la única cosa que él podía ingerir, pero había aprendido a tolerar una gota o dos de vino tinto.


  Los ojos color verde de ella, veían sobre el borde del vaso. Ella pasó saliva e hiso que su pene se endureciera.


  — Shiraz


  — Bien hecho


  Murmuro, sus ojos tras los arcos de las perfectas cejas y la belleza escultural de sus pómulos. Con una lenta y profunda respiración, Raze se dio cuenta de que todas las mujeres en la sala se habían desvanecido para el en la insignificancia.


  — Yo tengo buen gusto.


  La intimidad de su sonrisa lo incluyo en su declaración, mientras que la determinación en sus ojos rechazaban su afirmación de que no estaban destinados a ser amantes.


  El paso una mano sobre su cabeza y se debatía que hacer.


  Ya no estaba interesado en Sam la camarera, pero él quería sexo y necesitaba sangre. Y la única persona que quería estaba frente a el—el tipo de mujer que un hombre no tomaría casualmente.


  — Podrías tener a cualquier hombre en este cuarto. A cualquiera que desees.


  — Quizás. —Ella se encogió de hombros y se acomodó bien en su asiento. — Pero yo sé lo que necesitas. Soy Kim por cierto. —Ella extendió su mano. Se saludaron de mano, cuando le dio su nombre.


  — Interesante.


  Los ojos de ella brillaban. — Mucho gusto.


  Raze inclino la cabeza en reconocimiento, manteniéndola en su poder por solo un momento más de lo necesario porque quería recargarse con su sensación.


  Había elegido su mismo nombre después de haber sido castigado como caído.


  Todos los caídos habían creado su nombre ellos mismos y la mayoría de los minions siguieron su ejemplo—un nombre una vida nueva.


  — Extraño lugar para buscar un camino áspero. —Sus labios exuberantes se curvaron a un lado.


  — Tú no eres un camino áspero. —Sus cejas le levantaron retándola en silencio.


  — No lo eres. — Ella insistió con una sonrisa.


  — Eres feroz y malhumorado, pero no áspero. Y no buscaba suerte con cualquier tipo de paso.


  Yo vine aquí a tomar una copa con unos amigos y tenía toda la intención de irme de aquí.


  Ella señalo a otro lado de la habitación donde habían sido puestas tres pequeñas mesas para hacer un grupo como para una fiesta de una media docena de personas.


  Los hombres le ofrecieron un brindis a Raze, levantando sus cervezas.


  La mujer se rio e inclino su cabeza hablando íntimamente. Su buen humor le puso casi una respuesta nerviosa haciéndolo sonreír.


  — ¿Entonces soy una apuesta? — el pregunto. — ¿Qué es lo que esperas ganar por haber tenido el coraje de hablarme?


  — Espero una noche contigo.


  Kim tomo otro trago, tomo el tiempo necesario para saborear el vino antes de tragar. No necesitaba valor para hablarle.


  — Estaba sentada ahí, pensando en mis cosas, teniendo un tiempo razonablemente bueno.


  Entonces sentí un hormigueo en la parte trasera de mi cuello. Me di la vuelta y ahí estabas tú.


  Yo solo te iba a admirar de lejos, pero entonces vi que estabas con ella y pensé ¿por qué no conmigo? Además, yo realmente necesitaba admirarte de cerca.


  — Estas fuera de mi liga.


  Pero él estaba empezando a pensar que eso no sería suficiente para detenerlo.


  Ella sonrió, las manos de ella contradecían su accesible dulzura.


  — Entonces gane. No me importa esforzarme, te lo aseguro.


  — el esfuerzo al que te estas dedicando, probablemente te dejara cojeando por la mañana, — le dijo con dureza. — No tienes idea de lo que yo necesito para pasar esta noche.


  Kim lo estudio durante un largo rato, tomo una respiración profunda y luego otra.


  Algo barrió sus rasgos delicadamente bellos, algo caliente que toco brevemente el frio de su estómago.


  — No me gusta el dolor. Pero si eso es lo que necesitas, entonces tienes razón, yo no soy tu chica. Pero no creo que eso sea de lo que me estas advirtiendo. No me lastimarías, simplemente no te detendrías. Y eso es lo que necesito Raze—un hombre que no se detenga.


  En ese estado de ánimo me encuentro.


  Ahora el turno era de el para estudiarla.


  — ¿Porque?


  — ¿Importa?


  — No.


  Raze busco en el bolsillo en busca de su cartera y puso un billete de cien dólares para Sam.


  — Vámonos.


  — Tengo que decirle adiós al grupo. ¿Tienes preferencia por algún hotel? Ahí nos encontraremos.


  Chica inteligente, pensó. Escribió su número de habitación en la servilleta y se la deslizo a ella.


  — El Drake.


  — ¿Ya tienes una habitación? Admiro tu optimismo.


  — Yo solo estoy de paso.


  Sonriendo ella le toco los hombros. — Solo estoy jugando contigo, tipo duro. Además veinte minutos en el bar y ya tienes a dos mujeres dispuestas a ir a la cama contigo, yo diría que un poco de optimismo está justificado.


  Cristo. Él la quería. Su sangre zumbaba en las venas, ardiendo con excitación, él no se había sentido así… desde hace mucho tiempo. Impaciente, expectante eso no era su naturaleza. O al menos era lo que él pensaba.


  — ¿Debería llevar algo? —Ella pregunto, al reunirse sus miradas.


  — Solo tu bolsa. —Ella se bajó del taburete y tomo el vino de la mesa. — Nos vemos en una hora Raze.


  La tomo por el codo, gentilmente y lo apretó. — Que sean treinta minutos.


  Una vez más ella busco en su rostro. De nuevo ella vio algo y se lo reitero. — Cuarenta y cinco minutos. Me daré prisa.


  — Apúrate con mayor rapidez.


  *****


  — ¿Estás loca?


  Kim vio a su mejor amiga y se encogió de hombros.


  —Tal vez un poco.


  — Tu papa es policía, —le recordó Delia, dando vueltas a su copa, un Martini. — Tu hermano es policía. Mejor que nadie sabes que no debes ir a casa de hombres extraños que te encuentras en un bar. ¡Podría ser un asesino serial o un sádico sexual o… cualquier cosa!


  — Porque he crecido con la policía, creo que sé lo que estoy haciendo con él.


  Ella había visto la forma en que el entró caminando en el bar. El paso confiado, seguro, los ojos fríos y observadores estaban en todo, la forma en que llevaba su poderoso cuerpo con agilidad.


  Un cazador. Ella apostaría dinero a que era un policía encubierto de vicios.


  Al igual que había apostado dinero que alguien de su trabajo estaría comiendo ahora y quería guardarlo para la otra noche, tomando un poco de consuelo de alguien que no sería lo suficiente como para recordarle que había perdido su ventaja de unas pocas horas.


  Viendo hacia atrás por encima de sus hombros, ella recordó cómo se veía Raze tomando asiento en el bar, recordó la forma en que había visto dentro de su copa como buscando una respuesta dentro de ella. ¿Ella no estaba aquí por la misma razón?


  Para buscar olvido en compañía de otros.


  Ella lo redujo a solo dos de ellos y reducirse en orgasmos y agotamiento físico.


  Había peores maneras de pasar la noche. Como en cama sola, con un emparedado y sudando frio y temblando de miedo.


  Delia frunció el ceño, sus ojos oscuros llenos de preocupación detrás de sus elegantes anteojos azul eléctrico.


  — Este tipo de comportamiento es irresponsable, no eres tú. Tienes que admitirlo, pero apenas te estas recuperando de lo que le sucedió a Janelle. No estás en el estado de ánimo adecuado.


  Janelle.


  Dios. Kim empujo lo último de Shiraz. A pesar de que se había mudado a un departamento diferente de la ciudad, no podía olvidar el recuerdo de su compañera de cuarto asesinada con su cabeza cortada.


  El ex, loco de Janelle del cual había estado huyendo años finalmente la localizo y le quito la vida y luego volvió el arma contra sí mismo.


  Kim no podía cerrar los ojos sin ver todo de nuevo—sangre por todas partes, salpicando encima de todo, en el suelo formando un lago color carmesí viscoso. El fuerte olor metálico de la muerte quemándole la nariz, indeleblemente grabado como una pesadilla en su mente.


  — ¡Me tengo que ir!


  Busco sus tarjetas en su bolso y escribió el nombre de Raze y el número de habitación en la parte posterior. — Si estoy perdida, este es el último lugar donde yo estaba.


  — ¡Ja! Eso no es gracioso, Kim.


  Delia miro a los otros.


  — Díganle que esta demente. Deténgala.


  Justin vio hacia arriba cuando ella se puso de pie. El negó con la cabeza. — Lo siento. Dee. Ella no cambiara de idea. Ella tiene el diablo en los ojos.


  — Déjala, Delia. —Dijo Rosalind, abanicándose.


  — Este tipo era en verdad muy caliente. Estoy prendada con él. Ve, Kim, vete. Agita su mundo. Hazlo que suplique.


  Delia se quejó. — Oh mi Dios, te dio duro. Voy a llamar a tu hermano.


  — Si eso te hace sentir mejor, —Kim dijo secamente y se inclinó para besar las mejillas de sus amigas. — No lo pienses. Nos vemos chicas el lunes.


  — ¡Si estas viva para entonces! — grito Delia detrás de ella. — Eres una loca maniaco— sexual.


  Kim sonrió todo el camino hasta su coche, pero cuando se sentó al volante su humor se había ido.


  Reemplazado por uno más caliente, con emoción apremiante. Era un magnifico hombre, peligrosamente seductor esperando en una habitación de hotel por ella.


  Un hombre que estaba dolorido y solitario como lo estaba ella. Por esta noche, al menos, no tendría que tomar una pastilla para conciliar el sueño maldito.


  


  Capítulo 4


  


  Traducción y corrección: Mayte


  


  En el momento en que Raze camino dentro de su suite del hotel, sintió como si el aire estuviera enrarecido. Estar solo lo llevaba al camino equivocado, lo que era opuesto a su deseo de soledad como era su costumbre.


  No habría estímulos en el mundo para darle paz—el golpeteo de los latidos del corazón, en flujo de la sangre en las venas, los olores diversos que traicionaban el estado de ánimo y el pensamiento.


  Evitaba las multitudes cuando podía, pero ahora parecía que estaba atrapado en un lugar extraño donde el estar solo lo hacía más miserable que estar con otros.


  Echando los hombros atrás, saco la caja de condones de una bolsa y la puso en la mesa junto al sofá de dos lugares pequeños. Saco una nueva botella de vino y la puso en la mesa del comedor y arrojo la bolsa a la basura, preguntándose qué demonios hacer con él.


  Paso las dos manos sobre su cabeza hasta la parte posterior de su cuello, gruñendo por su inusual sentido de la ansiedad.


  Este lapso de tiempo de encontrar a una amante para follarla era un paso que había estado saltándose por un par de siglos. Usualmente las contrataba de las que trabajan para todo mundo.


  Si hubiera conectado con la camarera, probablemente estarían en la parte trasera en algún sitio, rápido y sucio. Esperar a Kim era insoportable, porque le daba tiempo de pensar. No estaba seguro de que haría si ella cambiaba de opinión. Ella había hecho que el la quisiera. Ahora a nadie más se lo haría.


  Raze se movió dentro de la habitación y conecto su iPod en las bocinas, aliviando un poco su tensión, acomodando los altavoces. Se sentía limitado por sus ropas y comenzó a tirar de ellas. Su camisa se fue primero, seguido por sus botas, sus jeans y su bóxer.


  Estaba acomodando su ropa sobre el respaldo de la silla del dormitorio cuando escucho los golpes en la sala de estar.


  El aumento de la lujuria le golpeo al dar el primer paso y desestabilizarlo. Entonces perversamente fortaleció su paso.


  Su objetivo y enfoque se redujo a la necesidad de la mujer en el otro lado de la puerta.


  Era básico y elemental puramente físico, pero una parte de él estaba consciente de que era su personalidad audaz, aunque tolerante que había inclinado la balanza lo suficiente para tentarlo a esta locura.


  Ella estaba mal por quererlo. Tan mal. Pero él sabía que cuando empujara dentro de ella se iba a sentir tan condenadamente bien.


  Abrió la puerta.


  Su aliento silbo en una fuerte inhalación al ver a Kim en la puerta, vestida con jeans entallados blancos que la abrazaban como a un amante, en la parte superior un top ajustado.


  Se había soltado el cabello, liberando la masa desordenada de risos como la tinta los cuales estaban en giros alrededor de sus hombros delgados y daban hasta la mitad de su espalda.


  Sus pies estaban descubiertos por sandalias con piedras preciosas, revelando que las uñas de los pies habían sido pintadas en negro y adornadas con flores blancas en remolinos.


  Colgaban aros de oro en la orejas, sustituyendo sus aretes de diamantes que había llevado antes. Se sentía alagado porque ella había pensado como se vería para él.


  En la actualidad, sin embargo, parecía enfocada en mirarlo.


  —Wow, — suspiro ella.


  Parte de mi mente está diciéndome que me estoy volviendo loca, porque me estas abriendo la puerta desnudo, otra parte está pensando:


  ¡Santa mierda! ¿Tuve suerte o qué? Espero que no seas un loco por favor. Realmente necesito esto ahora.


  La necesidad que rabiaba dentro de él callo.


  La suave petición en la voz de Kim y la momentánea sombra de dolor en sus bellos ojos altero la dinámica de su enfoque. La cogió suavemente del brazo y tiro suavemente de ella adentro.


  Cuando ella paso la puerta, la libero para que se cerrara por sí misma, el bajo su boca a ella.


  Tragando su grito de asombro, Raze deslizo sus brazos alrededor de ella, acariciando con sus manos la espalda y moldeo su delgado cuerpo al suyo. Su bolsa cayó al suelo y sus manos se acercaron, puso una mano en la parte posterior de su cuello y la otra en su mejilla.


  La sensación que abarcaba la naturaleza del abrazo le sorprendió cuando calmo los bordes irregulares de su estado de ánimo volátil. La levanto del suelo, inclinándole la cabeza para conseguir acercarse más profundamente.


  Su lengua acariciaba su boca, encontró el sabor de la canela y una dulzura natural de ella. El gimió, hambriento, pero dispuesto a devorarla. El había pensado que necesitaría hacerlo duro y rápido. Ella también pensaba que necesitaba eso. Ambos habían estado equivocados.


  Ella le cogió el labio inferior entre los dientes y tiro de él, con los labios suaves y húmedos y la lengua un látigo de terciopelo.


  Él quería esa lengua por todo su cuerpo. Sus manos también eran fuertes y seguras y confiadas. El gemido de ella vibro contra el de él, haciendo que sus colmillos descendieran.


  No estaba listo para eso, Raze la depósito a regañadientes, su mirada cruzo con la suya. Ella se sonrojo y estaba muy hermosa, sus ojos claros abiertos, pero teñidos de tristeza. Cuando él los vio, lagrimas brotaron de sus ojos y ella las quito de sus pestañas inferiores.


  — Oh, mierda— susurro, liberando de golpe sus mejillas. — Yo te pedí que no fueras un loco y resulta que lloro con un beso. Te juro que no soy una demente.


  — Está bien.


  — Recogiste a una mujer llorosa y emocional


  — Tú me recogiste a mí, — corrigió el con una sonrisa. — Y por lo general solo hay una razón por la que una mujer como tú, recoge a un tipo como yo. No lo veo de manera diferente.


  — Piensas que me quejo de ti.


  Ella paso una mano tímidamente a través de su cabello negro, como la media noche.


  — Puedo decirte que estas totalmente equivocado.


  — Pensé que esto era lo que yo quería.


  Impersonal, con expectativas fáciles de cumplir. Pero resulto que ella tenía razón— lo que el necesitaba era a ella.


  Él le daría el olvido que ella necesitaba y lo mantendría ocupado de forma que un polvo rápido y sucio nunca se lo darían.


  Había una conexión entre ellos y él se dio cuenta que necesitaba más de eso que de un orgasmo.


  Obviamente, la burla de Barón había cavado hondo profundo en Raze dándole al hombre más crédito.


  Las mujeres no conectaban con el más allá de lo físico, él no les daba lo suficiente de sí mismo para que se acercaran. No era deliberado de su parte; el solo no funcionaba así.


  Había tratado con entusiasmo e incluso había confundido la obsesión sexual con el amor, pero siempre había sido fugaz. Rápidamente llegaban y se iban.


  Sin embargo Kim,… ella necesitaba que el fuera capaz de dar. Sentía que se movía dentro de él, por una vez podría cubrir la necesidad que estaba más allá de la piel.


  La mano de ella se deslizo hacia arriba en su cara, sus dedos trazaron el arco de su frente.


  —Me alegro de haberte encontrado.


  El presiono los labios en su frente, maravillándose de que ella viera algo en el que pusiera calor en sus ojos.


  — Déjame llevar la bolsa al cuarto. Hay un poco de vino sobre la mesa. ¿Tienes hambre?


  ¿Quieres que pida servicio a la habitación?


  — Tú no quieres vino y comer conmigo. —ella sonrió. — Estoy segura de eso.


  Dando un paso atrás, él recogió su mochila. — Todavía voy a seducirte.


  — No me quejo. Yo solo estoy sacando el anzuelo.


  Con un movimiento de su mano, profundo se dirigió a la habitación. Él estaba a punto de ponerse un pantalón de deportes cuando vio a la sala de estar y vio a Kim desvestirse.


  Se movió a la puerta, fascinado por la forma de la figura, eficientemente ella saco sus ropas. No era un strip-tease el que estaba haciendo, tampoco presumía su cuerpo.


  Raze se apoyó en el marco de la puerta y cruzo los brazos.


  — Y yo estaba pensando en ponerme unos pantalones.


  Ella miro por encima de su hombro. —¿ Porque? Pensé que habíamos desnudado nuestra alma hace unos minutos.


  — Ok, entonces su abierta honestidad fue más estimulante que su cuerpo. Ven aquí.


  Ella se acercó de la misma manera sin sentido en que ella se había desvestido trayendo la caja de condones con ella. Él la tomo, admirando las elegantes líneas de su cuerpo ágil y el vaivén de sus caderas.


  En contraste entre su cabello oscuro y su pálida piel era impresionante, enmarcando una figura que vestida parecía modesta mientras estaba vestida, pero desnuda era perfectamente exuberante y proporcionada.


  — ¿Porque no estoy nerviosa? — ella pregunto cuando se detuvo frente a él.


  — ¿Qué es lo que hace que me sienta tan a gusto? Ni siquiera camino desnuda en mi casa.


  Raze inclino la cabeza hacia un lado, contemplándola. La mayoría de los mortales que lo conocían sentían el depredador que él era.


  Los mantenía en el borde, que era lo que muchas de sus amantes encontraban atractivo en él, la señal de peligro que emanaba de su naturaleza.


  Él era un cazador, ellas sus presas y ellas lo sentían en un nivel subconsciente. Que pondría el en Kim que hacía que se sintiera de esa manera, solo con él, nadie más ni siquiera con ella misma, era inexplicable.


  — No lo sé. Pero me gusta.


  La boca de ella se curvo. — A mí también.


  Descruzo los brazos y se acercó a ella, levantando un brillante rizo de su cabello y lo froto entre el pulgar y el índice.


  — Eres muy hermosa, Kim. Tú no eres la única que tiene suerte esta noche.


  — Gracias


  Las yemas de sus dedos suavemente se deslizaron por su brazo hasta llegar a su mano. Puso sus dedos con los de ella y volvió al dormitorio llevándola suavemente con él. Tan excitado como estaba por su cuerpo esbelto, era también consiente de la inexplicable intimidad y lo confortables que se sentían juntos. Casi como si se conocieran desde hace mucho tiempo. Una afinidad tan rara que nunca la había visto en su vida sin fin.


  Cuando llego a la cama, se sentó y tiro de ella entre sus piernas, y luego cayó de espaldas sobre el colchón, llevándola con él. Mientras su cuerpo caía sobre él, aprovecho y se fundió dentro de ella, Raze cerro sus ojos y suspiro, relajando la anormal agitación que le había hecho difícil montarla. Su pelo se deslizo sobre su piel y su boca rozo sus labios entreabiertos.


  Todo su cuerpo estaba híper consiente de ella, cada terminación nerviosa con una sensación de hormigueo en respuesta a su toque.


  Me equivoque, él pensó.


  Ni duro no rápido. No con ella. Lento y profundo. Decadente. Él podría dárselo después de todo.


  Envolviendo sus brazos alrededor de ella, la hizo rodar por debajo de él y le dio lo que ambos necesitaban.


  *****


  Kim se limpió la boca con una servilleta. — En serio ¿nunca has visto esta película antes?


  Raze estaba a su lado con la cabeza apoyada en su mano, su mirada en el movimiento de la televisión a donde ella estaba sentada con piernas cruzadas en la cama junto a él, con su camisa puesta.


  — Ni siquiera he oído hablar de ella


  — Wow. Amo esta película.


  Ella tomo otro pedazo de carne tierna con el tenedor y se lo llevo a la boca, su atención estaba parcialmente solo sobre The Ghost and Darkness.


  El hombre desnudo tendido en la cama junto a ella era mucho más divertido de mirar.


  — Patterson fue a África con un sueño y un plan. Y tuvo que luchar y aferrarse a eso. Me encanta. ¿Te gusta?


  — Me gusta verla contigo—. El sonrió y dirigió un dedo por un costado del muslo de ella. — También, me gusta ver como comes.


  — No sé lo que me pasa. Usualmente no suelo tener hambre después de haber tenido sexo, pero estoy loca por comer.


  Por supuesto, no era habitual en ella tener relaciones sexuales durante tres horas sin parar tampoco. Ella estaba bastante segura de que si su estómago maldito no hubiera gruñido, el aun estaría dentro de ella en este momento. La idea hiso que su piel se pusiera de gallina.


  — ¿Tienes frio?


  Pregunto, mostrando que estaba al pendiente de ella durante toda la noche. Eso era el clavo en su ataúd, lo sabía. No había una mujer viva que pudiera resistirse a un hombre que le prestara atención, lo que la hacía sentir como si fuera la única mujer en el mundo.


  — No.


  Ella empujo a un lado el deseo de que recordara el que ella estaba ahí, justo bajo la superficie, esperando a que la conociera.


  — Me siento como un cerdo comiendo mientras tú no lo haces


  — No digas eso. Yo comeré algo cuando lo necesite. — Él la apretó gentilmente, y luego la dejo ir. — Y tú necesitas energía


  Vigorizada con la promesa de más alucinante sexo, Kim comía más rápido. Raze volvió su mirada extrañamente hermosa a la televisión y dejo que ella vagara a través de las posibilidades de la noche.


  Cristo él era hermoso. Era impresionante lo magnifico que era. Sus rasgos eran desgarradoramente perfectos, desde la barra negra de sus cejas a la firme línea de su mandíbula. Sus ojos eran apremiantes, el iris se iluminaba con el ámbar de las velas.


  Sus labios eran pecadores, no solo en forma sensual, sí no también con lo que podían hacerle al cuerpo femenino. Su nariz era elegante y sus pómulos una obra de arte. Todo en él era divino. Como un ángel caído, pensó ella—bendecido con ese aspecto, empujaba todo pensamiento racional de la cabeza de las mujeres para que sacaran provecho de ese don.


  Ella suspiro casi como un adolescente enamorada.


  La mejor parte era el milagro de estar con el más allá de la piel. A pesar de su devastador atractivo, ella se sentía tan cómoda con Raze como cuando salía con sus amigos.


  No tenía ninguna dificultad ni recelo, no como para arruinar fácilmente la compañía entre ellos. Estaba en su naturaleza ser cautelosa. No solo por el arduo trabajo que ella hacía, sí no también por haber sido criada en una casa con familia de policías.


  Nunca se acercaba tanto como para profundizar lo suficiente o era demasiado cuidadosa.


  Sin embargo Kim, podía aceptar que algunas personas podían hacer clic. Tenía amigos que se habían convertido en valiosas piezas de su vida desde el momento en que los conoció.


  Eso explicaba porque ella no estaba en parte escandalizada por las cosas que ella y Raze habían hecho desde el momento en que ella llego. No había un centímetro de su piel que no hubiera sabido lo que significaba el toque de sus dedos o el látigo de su lengua. El conocía partes de su cuerpo mejor que nadie, mejor incluso que ella.


  Y el abandono erótico que ella insto.


  Había perdido toda inhibición. Había hecho cosas que nunca había imaginado hacer y ella había amado cada minuto.


  No había nada en su cabeza acerca de un juego justo o de devolver favores. Ella lo complacía por que no podía evitarlo. Ella lo complacía porque la hacía sentirse tan bien como cuando él la complació.


  Él le había demostrado que cualquier acto sexual podía ser íntimo y mutuamente placentero si tenías la pareja adecuada. No creía que hubiera algo que ella no le hubiera permitido hacer con ella o cualquier cosa que pudiera hacer de ella que ella no le haría a él, a un hombre que no sabía que existía hace solo unas pocas horas atrás.


  Él la miro, le devolvió la mirada y sonrió. La curva de su hermosa boca era perversa, pero el calor de sus ojos eran tiernos y cálidos.


  Su pecho se oprimió de una manera que le advirtió que se estaba metiendo en aguas turbulentas y peligrosas. Tomando una respiración profunda, Kim puso su tenedor en el plato y se limpió la boca de nuevo.


  — Gracias por la cena


  — ¿La disfrutaste?


  — ¿No es obvio? —


  — He escuchado que las virutas añejas se pueden degustar deliciosamente después del sexo, — dijo con ironía. Ella sonrió y se levantó, recogiendo su bandeja de la cama.


  — Absolutamente lo disfrute. He disfrutado de todo desde que llegue.


  Llevando los platos devuelta al área del salón, tomo un momento para sí misma, debatiéndose si ella se debería ir ahora, mientras era bueno.


  Lo pensó un rato largo y duro, pero la idea de volver a su apartamento sola a esta hora de la noche le hiso un nudo en el estómago. Y la idea de abandonar a Raze la desanimo a irse por lo mucho que sabía que no lo haría hasta que fuera absolutamente necesario.


  No era como si ellos trabajaran juntos o tuvieran amigos en común o aun que viviera en la misma ciudad. Y ¿que si cuando se fuera la atropellaba una moto? El no estaría ahí para verla.


  Si él estuviera alrededor, sería un recordatorio constante de lo que ella no podría tener.


  — Hey— Raze la llamo. — Tu teléfono está vibrando.


  Ella volvió a la habitación, que estaba suavemente iluminada e íntimamente acogedora. Olía como él, a la comida deliciosa y el sexo. Ella realmente no quería estar en otro lugar.


  Mirando alrededor en busca de su bolso, lo encontró en una silla cerca del armario, a varios pies de distancia de la cama.


  — ¿Cómo oíste el zumbido con el televisor? —Él se encogió de hombros.


  Buscando su teléfono, ella vio la pantalla y vio el nombre de su hermano. Ella respondió sin rodeos.


  —Es un poco tarde, ¿No es cierto, Kenny?


  — ¿Por qué diablos no respondías el teléfono?


  — Debido a que estaba ocupada. Y ya es tarde.


  — Kimberly Laine Mc Adams. No puedes irte con cualquier motorista con quien hablas durante cinco minutos en un bar y no esperar a que no estemos preocupados.


  — Oh mi Dios, este no es Kenny. Es mama sonando como Kenny.


  — No es un maldito chiste.


  — No, no lo es. — Pulso el botón de silencio. — Raze. ¿Tú andas en moto? —Él la vio con las cejas arqueadas.


  — Tú sabes, como una Harley.


  Su sonrisa brillo feroz y sexy como el infierno. — Heritage Softail.


  — Mierda.


  Así que era un motero después de todo. La idea la hiso sentirse caliente y necesitada. Kim le quito el mudo al teléfono.


  — Soy una niña grande. Kenny.


  — ¡Quien aún está lidiando con haber entrado caminando a la escena del crimen de su mejor amiga!


  Kenny gruño y en su mente podía ver el cabello oscuro de ella en su mano libre y apretando la mandíbula.


  — No eres la única que está asustada con lo que le paso a Janelle. Me preocupo por ti todo el maldito tiempo. Necesitas darme un respiro, Kim. Deja de sacarme canas. Ahora dime ¿cuál es el nombre de ese tipo?


  — ¿Porque estas con él? ¿Qué haces con el toda la noche? No eres del tipo de una sola noche.


  — Por esta noche, lo soy. Te llamare cuando llegue a casa en la mañana. Y dile a Delia que voy a patearle el culo. — Colgó, con fuerza su teléfono.


  — ¿Todo bien?


  Raze se acomodó en las almohadas apiladas detrás de él. Tendido como si estuviera en una fiesta sensual.


  Dios.


  Era justo lo que ella necesitaba. Lo que seguía necesitando. Guardo el teléfono en su bolso y se quitó la camisa por la cabeza.


  Todo está genial. Y a punto de mejorar.


  


  Capítulo 5


  



  Traducción y corrección: Mayte 008


  


  Raze miraba las imágenes de video y lo que observaba era un arreglo de rosas negruzco posado en el escritorio de Vash


  — Espeluznante. Es para ti.


  Ella las empujo a un lado.


  — Salem las encontró en el porche de tu casa hace media hora. No hay tarjeta, pero sabemos de quien es, ¿no?


  — Si, lo sabemos.


  — De su esposa por cierto. De un par de cientos de años. Torque rastreo a Barón-anteriormente conocido como John Schmidt, Barón Seagrave en su vida mortal-regreso en el periodo de la regencia, cuando se casó con Lady Francesca Harlow.


  — Torque es el hombre


  — Si, lo es. Y tú estás, tratando con una mujer que acaba de perder al amor de su vida.


  Los dedos de Vash tamborilearon sobre la mesa. — Tómalo de una mujer que sabe lo que se siente: ella quiere tu cabeza encajada en un palo y tostar tus pelotas en una hoguera, y ella a cielo abierto. No va a permitir que esto continúe hasta que uno de ustedes este muerto.


  — Estoy listo y esperándola.


  Vio por la ventana el gradual amanecer de un rayo, sobre la puerta del dormitorio cerrada.


  — Pero quizás esté esperando en el lugar equivocado, si ella ha regresado a Raceport.


  — Torque rastreo las rosas de nuevo a una florista de Chicago. Si ella hiso toda su tarea sabrá que estas colgado por ahí. Pero no sabe dónde. Está esperando que hagas un poco de ruido en su jaula.


  — Voy a salir más el día de hoy. Veremos. Supongo que no tenemos la confirmación que la mujer del video sea la baronesa en el video. ¿Una combinación de la foto, quizás?


  — Trabajando en ello.


  Vash se mecía de nuevo en su silla del escritorio.


  — Escucha, ya sé que te gusta hacer lo tuyo en solitario, pero me sentiría mejor si tuvieras algo de seguridad.


  — No te preocupes por mí. Tengo esto. Cuando me encuentre con los hijos de puta que mataron a Charrón, un ejército no va a ser suficiente para salvarlos.


  — El infierno no tiene la furia suficiente como una mujer a la que le ha sido robado su pareja.


  Tú no puedes entenderlo. No has estado ahí. No sabes lo que es estar acorralada.


  Raze empuño sus manos.


  — He. Estado. Así


  — Bien.


  Ella levanto sus manos. — Cuídate tu terco trasero. No puedes permitirte el lujo de perderlo.


  Ella termino la transmisión, dejándole sentir su enojo y resentimiento. Él estaba enfermo de que todo el mundo actuara como si se les hubiera negado el acceso a un club exclusivo o denegado una membresía.


  Volvió a la habitación y se deslizo entre las sábanas, con cuidado de no despertar a Kim, que dormía profundamente. Acostada boca abajo con sus cabellos que se desplegaban en su espalda y con la cara vuelta hacia él, ella calmo su agitación sin siquiera intentarlo.


  No estaba acostumbrado a tener a alguien durmiendo así. Debido a que no necesitaba dormir, tener un amante que pasara la noche con él, lo invitaba a preguntarse cosas que él no podía responder.


  En cualquier caso, el no permitiría que Kim se fuera a su casa, aunque ella lo hubiera querido. Él podía decir que no era seguro para ella salir sola a esas horas de la noche. Después de todo, la última mujer que salió de su cama había encontrado un cadáver en la puerta.


  También podría decirse el mismo que aún no se había alimentado de ella, pero entonces tendría que examinar él porque no lo había hecho...para crear solo una excusa, ¿quizás?


  Extendió la mano, y le aparto el cabello suavemente a un lado y paso los dedos lentamente por la suave curva elegante de su columna vertebral. Era tan esbelta y delicada, pero fuerte y ágil. Su cuerpo había trabajado sin descanso toda la noche, tomando lo que él le dio y regresándoselo a él.


  Cuando ella había estado sobre él y mecía su cuerpo en el suyo, había empuñado sus manos por el placer, el cuerpo arqueado cuando ella lo llevo hasta el borde y más allá.


  Había pasado un largo tiempo desde que el había sentido algo así.


  Raze exhalo con dureza, luchando contra el ataque del deseo renovado. Él la había tenido bastante. Ella no era un vampiro que pudiera curar lo suficientemente rápido como para no sentir dolor.


  — Ummmm… — ella susurro. — Tienes las mejores manos.


  El suave zumbido del placer fue la muerte de sus buenas intenciones. Le dio un beso en el hombro.


  — Te quiero ahora


  — Si, por favor.


  Él se echó a reír, lo que la hiso sonreír a ella y rodar su espalda, dejando al descubierto los pequeños pechos con los que el había jugado la mayoría de la noche. Ella estaba revisando todo lo que había pensado que sabía acerca de sus preferencias y deseos. El paso la punta de su dedo alrededor de su pálida areola rosada.


  — Amo tus tetas


  — Oh, ¿estas cosas? Las he tenido siempre.


  Sonriendo, se inclinó sobre ella y las tomó en su boca, inclinando la cabeza para conseguir el ajuste perfecto. Besarlas era otra sorpresa. Él no se había dado cuenta cuanto le gustaba hacer eso.


  Le iba a gustar beber de ellas aún más. Esta vez, él no se detendría. La mañana estaba aquí; su noche juntos casi había terminado. En pocas horas, el estaría cazando y ella regresaría a su vida como la conocía.


  Raze se deslizo sobre ella y metió los brazos por debajo. Le sorprendió lo pequeño del cuerpo, que pudiera caber tan perfecto debajo suyo. El debería sentirse como una gran bestia arriba de ella, pero no lo hacía. Debería de preocuparse por como la manejaba y hacer un esfuerzo por contenerse, pero no había ese tipo de problema o incomodidad entre ellos. Todo era tan fácil. Tan natural.


  La pierna de ella estaba ligeramente levantada y le acariciaba el pie de arriba abajo hasta la pantorrilla. Sus brazos estaban enganchados en él, y sus manos acariciaban el dorso de su cabeza rapada.


  Nunca había considerado el cuero cabelludo una zona erógena, pero ella lo hacía sentir así. Cada centímetro de su piel era sensible a su tacto, el calor y el hormigueo que causaban sus dedos cuando lo acariciaban. Ella lo manejaba con el cuidado que podía mostrar-como si él fuera algo delicado y precioso.


  Su lengua lo lamia todo y el gemía, recordando la sensación que atravesaba el placer en otros lugares de su cuerpo. Ella le daba placer con tanto abandono como ella lo tomaba de él y ella lo dejaba.


  Él no podía evitarlo. Todo lo que ella le hacía era perfecto, rodeando su cerebro y lo llevaba a ese lugar donde era más animal que hombre-una criatura de sensaciones y necesidades.


  Deslizándose hacia abajo, acaricio brevemente su garganta, luego se trasladó más abajo.


  Saboreo sus pezones barriéndolos con sus labios los que habría que lamer suavemente. Kim gimió y tiro de su cabeza más cerca, en silencio le instaba a mamar, lo cual el no haría.


  Sus puntas de los pezones estaban hinchadas y le causaría daño, incluso aunque ella consideraba que el placer valía la pena. En su lugar se ocupó del endurecido pezón con su lengua, revoloteando sobre el como el beso de una mariposa, antes de prodigar la misma atención al otro pecho.


  — Dios que bien se siente


  Ella exclamo retorciéndose debajo de él, se encendía de calor su piel bajo su toque.


  — Vas a hacer que me venga si sigues jugando así.


  Él se echó a reír, algo que tan pocas veces hacía. Deteniéndole la cadera con sus manos y continuo descendiendo hacia abajo, su lengua lamia hasta su ombligo antes de sumergirla dentro de él.


  El sonido le encanto.


  Con la mano debajo de las rodillas, Raze le deslizo una pierna sobre su hombro, y luego la otra. Le tomo por el trasero y se lo levanto.


  Su boca se hiso agua y sintió una opresión en el pecho por la anticipación de todos los exquisitos sonidos que hacia cuando le daba placer a ella.


  En el primer largo y lento lamer, ella suspiro y su cuerpo se relajó.


  — Eres muy talentoso. Voy a tener sueños húmedos con tu boca por el resto de mi vida.


  Sus labios se curvaron. Él le dio un beso profundo e íntimo.


  Empujando en su interior con suave codicia.


  Escucharla gemir cuando su lengua la manía la ponía resbaladiza y se veía tierna.


  Sus caderas se arqueaban en busca de más y él se lo daba a ella. Puliendo a través de los pliegues de seda, como un gato con crema. El circulaba el nudo pequeño de su clítoris y lo acariciaba por encima, disfrutando de la forma en que ella se retorcía y jadeaba, entonces el volvía a chupar.


  Ella se venía con un estremecimiento de todo el cuerpo, jadeando su nombre.


  Secándose la boca en la cara interna del muslo de ella, encogiéndose de hombros debajo de los huesos de sus piernas se sentó.


  El mismo se puso el innecesario condón, con el codo le abrió más las piernas y acomodo su cadera y se indio entre ella.


  Empuño su erección, guiándola dentro.


  Se detuvo en la entrada, absorbiendo la expectación del momento. En las horas pasadas, él había aprendido como perfeccionar en la entrada de su cuerpo estrecha, cuan deliciosamente lo retenía ahí ella.


  Una inesperada ternura pero no nefasta lo lleno por dentro.


  Los ojos de ella se cerraron cuando tomo la primera pulgada de él, el placer tan caliente y feroz empaño su piel por el sudor. Se abstuvo de empujar, cuidando de dar a su sexo hinchado un momento para adaptarse a él.


  Dejo que el cuerpo de ella estableciera el ritmo, hundiéndose más solo cuando se abrió como una flor de pliegues.


  — Raze


  Levanto sus parpados con placer — él la vio, encontrando sus ojos encendidos y brillantes. Con el deseo febril. Le tomo la cabeza entre las manos, celebrando ella cuando él se hundió hasta su empuñadura.


  Saboreaba la forma en que temblaba alrededor y debajo de él, viendo sus ojos oscurecidos cuando el deseo se hiso cargo. La mirada que compartían era abierta y desnuda y tan íntima como su pene dentro de ella.


  — Dios— clavo sus uñas en los músculos de su espalda. — Eres tan duro. Y grande.


  Jesús, y tan grueso y largo.


  Ummmm…— el movió sus caderas.


  — Y tú, estas tan apretada como un puño. Eres el paquete completo. No podrías tomar otro centímetro si tuvieras que hacerlo.


  Empujo los talones ella en el colchón, Kim empujo hacia él. — Móntame. Quiero venirme otra vez.


  — Te vendrás hasta que ya no puedas más.


  El prometió, sintiendo que sus colmillos se alargaban en sus encías.


  Levanto sus caderas, él se retiró y entro de nuevo.


  — Más duro, Raze. Házmelo duro.


  Los músculos delicados ondulaban a lo largo de su longitud, volviéndolo loco.


  Rechinando los dientes, lucho contra la necesidad de follarla sin restricciones.


  Quería alargar el momento el mayor tiempo posible, crear recuerdos para los dos de una necesidad de hambre tan poderosa que resonara por años.


  — Aún no. — Él se deslizo dentro y fuera y sus caderas trabajaban con un ritmo suave y pausado. — Lento y fácil ahora. Siénteme. Siente lo que me haces. Cuan malditamente duro me pones. Por mucho que yo he tenido de ti esta noche, todavía te necesito más.


  La cabeza de ella estaba presionada en las almohadas, inconscientemente arqueaba el cuello en el ángulo perfecto para penetrarla con sus colmillos.


  — Si, mas.


  Anclo su cadera con una mano y empuño su cabello con la otra, sujetándola inmóvil.


  El pulso en su garganta latía violentamente, su corazón latía con fuerza cuando la domaba por completo.


  Su lengua acaricio por encima de su vena alocada bombeando, resaltada por la sangre. El chupo gentilmente sobre la piel, acercándola a la superficie. El sexo de ella apretando alrededor de él.


  — Se siente tan bien—, el gimió, acariciando el lugar debajo de la oreja.


  — Yo podría quedarme aquí para siempre.


  — Raze, por favor… necesito—


  El primer espasmo del clímax apretó su pene y su control se rompió. El golpeo profundamente en su vena, sus ojos rodaron con el sabor embriagador cuando su sangre inundo la boca.


  El éxtasis de la mordida quemo a través de ella y ella grito, su cuerpo temblaba con la fuerza del orgasmo.


  Él estaba allí con ella, viniéndose tan duro como si no se hubiera venido toda la noche, su cuerpo se inundó en el éxtasis y el poder de su sangre.


  Entonces el diluvio de sus recuerdos apareció con la fuerza de un martillo en la cara.


  


  *****


  Kim estaba con la mejilla en el hombro de Raze y su brazo a través de su pecho.


  Sus dedos subían con los brazos cruzados arriba y debajo de la protuberancia de su bíceps.


  Tenía una pierna metida entre las suyas, ella escucho el latido regular del corazón y el pensamiento acerca de cómo ninguno tenía como ella expectativas de esta noche.


  Ella había salido con la intensión de emborracharse, para poder dormir. Entonces había visto a Raze y pensó en cansarse uno al otro hasta el agotamiento.


  Lo cual ellos hicieron, pero ella se había imaginado más un movimiento de rutina.


  En el piso quizás.


  O en el sofá si llegaba más lejos. Nunca había imaginado en la cama.


  No había imaginado disfrutar uno del otro. Y ciertamente no había imaginado abrazarlo después.


  Aquí hay algo, pensó. Algo que podría llegar a ser importante para los dos.


  —Kim.


  Sus dedos estaban hurgando su cabello horriblemente enredado. Su otra mano estaba extendida sobre su espalda.


  — ¿Hmm?


  Ella se acurruco más cerca. Todo lo relacionado en la forma en que el la tocaba la hacía sentir bien.


  Infiernos, el había bebido de su cuello y ella había tenido el orgasmo de su vida.


  Ninguno de los chupetones que ella había conseguido en la escuela secundaria había acelerado su motor y mucho menos quemado la parte superior de su cabeza.


  — ¿Podrías decirme porque lloraste cuando llegaste la primera vez aquí?


  Ella se puso rígida, tomada por sorpresa por la pregunta.


  — Shh —. El presiono sus labios en su cabeza. — No tienes que decírmelo si no quieres.


  —No. Todo está bien.


  Después de un suspiro tembloroso, le dijo tropezando con las palabras un poco porque no había hablado de ello desde que la policía la interrogo.


  Al decir las palabras vinieron imágenes dolorosas a su mente, haciendo que ella reviviera la agonía de la búsqueda en su casa y de encontrar un baño de sangre, el de su mejor amiga tirada, entre su sangre, como una muñeca de trapo.


  Las lágrimas venían con las palabras hasta que ella estaba llorando violentamente.


  Raze la abrazo cuidadosamente, cubriendo su cuerpo con el suyo como una manta caliente, de poderosos músculos duros.


  Él la metió debajo de él protegiéndola, su mejilla presionando la de ella y sus brazos como enjaulándola para protegerla. La tranquilidad y la fuerza de él se hundían en ella, dejándola sin levantarse. Anclándose a ella. Ella no tenía que ser fuerte para él.


  No tenía que esconder su dolor para que fuera más fácil para él. No tenía la necesidad de proteger a su dolor detrás de una sonrisa por lo que podría pensar que todo estaría bien.


  El no dijo nada, lo cual fue un regalo. Ella se maravilló de que el supiera como ayudarla a su manera.


  Él era un alma vieja y sabia. Ella lo había notado desde el momento en que sus ojos se habían encontrado.


  Con el tiempo, Kim se calmó, su corazón se sentía más ligero, ella podría haber estado derramando lagrimas sobre el si hubiera tenido más.


  —Hay un montón de mierda en este mundo—. Dijo el, besándola suavemente. —Siento mucho que hayas tenido que pasar por eso—.Ahuecando sus mejillas, ella levanto la cabeza y lo miro a los ojos.


  —Tú has experimentado una gran parte de ella, ¿verdad?


  —Sí—. El rodo sobre su espalda y lanzo un suspiro —. Tengo que pasar a través de alguna de ella hoy. ¿Podría verte esta noche? — Deleite revoloteo a través de su estómago.


  — ¿Quieres venir a mi casa? Puedo hacer la cena. —Él la vio con sus ojos color ámbar y sonrió irónicamente.


  — Tengo una dieta muy inusual.


  — ¿Qué hay de películas en su lugar? Voy a llevar una de mis favoritas y lleva una de las tuyas. Y quizás comamos algo mientras las vemos.


  —Ok.


  — ¿Ok? ¿En serio? ¿Eso está bien?


  Ella se inclinó y toco su nariz con la suya, escondiendo una sonrisa por encima de su asombro. Casi podrías pensar que el nunca había planeado una cita antes.


  —Es grandioso. Tú eres grandioso.


  El contesto con un exuberante beso.


  


  Capítulo 6


  


  Traducción y corrección: Mayte 008


  



  Raze había estado vagando por la ciudad a mitad del día. Tomo la ruta más larga para estar seguro y cuando lo estuvo, saco su celular y llamo a Vashti.


  —Problemas


  —Espero que tengas una solución


  —Son las dos de la tarde y huelo a un minion detrás de mí.


  Hubo un silencio, luego un silbido. —Bien, eso es interesante.


  —Es aterrador como la mierda y tú lo sabes.


  Solo los caídos pueden tomar luz de sol; los minions son mortalmente fotosensibles.


  Las únicas excepciones eran los minions quien recientemente habían bebido sangre de un caído, lo que les otorgaba inmunidad temporal que duraría setenta y dos horas como máximo.


  — ¿Tenemos una relación completa de los caídos?


  —Voy a checar dos veces, pero no puedo pensar en nadie en esa área aparte de ti.


  —Dime lo que escuches. De cualquier manera, voy a tener una pequeña charla con mi sombra y ver lo que puede soltar.


  El termino la llamada y guardo su teléfono en el bolsillo.


  Un grupo de jóvenes salió de una tienda enfrente de él, obstruyendo la acera y ofreciendo la distracción que necesitaba.


  Lanzándose detrás de ellos, entro en la tienda y salió disparado por la puerta trasera.


  Se encontró a sí mismo en un pequeño callejón lleno de basura y enmarcado por escaleras de incendio.


  Salto la distancia de dos pisos a la primer repisa para escapar, Raze se dispuso a esperar, a sabiendas que su sombra finalmente seguiría su rastro.


  Diez minutos después, una pequeña morena salió de la tienda a el callejón. El respiro hondo y olio a vampiro. Agachándose se preparaba a saltar cuando se le ocurrió que no estaría sola. Ella debía ser la mitad del par.


  El salto y bloqueo un puñetazo, luego protegió su ingle cuando intento derribarlo con un rodillazo en los testículos.


  Ella siguió adelante, haciendo llover golpes y patadas, que desvió con mayor rapidez, sus antebrazos paraban los golpes tan rápido que para el ojo humano parecía solo ser un borrón. Espero la apertura perfecta, con un golpe en el cuello y la agarro con una llave en la cabeza.


  Girándola, la enjaulo con la espalda contra su pecho.


  Le tiro la cabeza a un lado y la mordió profundo.


  Sus recuerdos lo inundaron, su vida junto con su sangre, dándole todas las respuestas que necesitaba… a excepción de dónde encontrar a Francesca.


  La baronesa había contactado a sus minions vía teléfono o correo electrónico. Sus colmillos se retrajeron y estaba lamiendo las heridas pequeñas, cuando por la puerta cerrada su compañero se precipitó por el callejón.


  —Compórtate Lake—, Raze le advirtió en voz baja, desconcertado por algo que había leído en su mente.


  —O le diré a él acerca de tu pedazo de culo en su cara—. Ella calmó la respiración.


  Su compañero, Forest — ¿cuán asquerosamente dulce era la deliberada selección de nombres? — se congelo al ver a su mujer indefensa en los brazos de Raze.


  —La hieres y mueres.


  Raze sonrió, pero noto el brillo salvaje y fiero en los ojos del minion. El había visto en la mente de Lake y sabía lo que estos dos habían hecho en sus citas—sangre y dolor eran sus afrodisiacos.


  —No voy a herirla…aun. Pero capte su esencia y he bebido su sangre. Yo puedo encontrarla entre la multitud del Times Square en la víspera de año nuevo. Piensa en eso.


  Las manos de Forest se abrían y cerraban rítmicamente.


  — ¿Qué quieres?


  —Lleva un mensaje a la baronesa. Dile que deje de rodar en mi cara. Que tengo lugares a donde ir y rogara por que la mate. No puedo estar en Chicago indefinidamente.


  ¿Pelearías con una mujer? Una lady. Una de tu propia clase.


  Forest comenzó a desplazarse sin cesar, lamiéndose los labios.


  Parecía que Forest encontraba excitante ver a una mujer maltratada o menos.


  Era un terrible hecho que la mayoría de los minions perdían la cabeza después del Cambio.


  Los mortales no habían sido diseñados para vivir sin sus almas y el cambio partía de ello. Si fuera por los caídos—quienes eran la fuente del regalo oscuro-solo cuidadosamente seleccionaban a los mortales que pudieran ser cambiados, pero el vampirismo era solo como un secreto compartido con los amigos de confianza y así terminaba.


  La difusión hacia que fuera incontrolable como los minions cuando cambiaban a los demás de manera indiscriminada. Era trabajo de Adrián era mitigar las consecuencias, una misión sin fin que enfrentaba a los Centinelas en contra de los Fallen en una batalla de voluntades.


  —La baronesa no es una lady— Raze soltó. —He visto un video donde abre y corta a un inocente—vivo—mientras tarareaba una alegre melodía. Si puede hacer eso, entonces puede pelear conmigo.


  Así que dale mi mensaje: No voy a perder mí tiempo cazando a alguien que se esconde detrás de sus minions. Tiene cuarenta y ocho horas para enfrentarme o será pasada para que la ejecute Adrián.


  —Se lo dirás—. Forest sonrió con malicia.


  Raze empujo a la minion adelante hacia su compañero.


  —Los veré a ustedes de nuevo.


  Saltando de nuevo a la escalera de incendios, se subió a la azotea y salió de allí.


  


  *****


  


  —De ninguna manera— Delia se plantó en uno de los bancos de la cocina de Kim y sacudió la cabeza enfáticamente.


  —Los motoristas son personas deficientes. Ellos están absortos en sí mismos—son unos absolutos idiotas.


  Kim sonrió y continúo poniendo los alimentos. —Tienes razón. Absolutamente.


  Excepto Raze.


  —Tiene que haber algo malo con él.


  —Si… él no vive en Chicago.


  —El ronca.


  —Nop—. Aunque estaba consciente de que no se había mantenido despierta, mientras él dormía.


  —En realidad, no estoy segura.


  —Así que es un tal vez. ¿Es un eyaculador precoz? — Kim se echó a reír hasta que sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Oh, mi Dios… definitivamente no. Ser bueno en la cama es un reto para él. Es el un mujeriego que ve el sexo como deporte—con toda la técnica y no el corazón. Él no es en lo más mínimo distante. De hecho, parte de lo que me encanto acerca de dormir con él fue eso. Como tener sexo con el dedo gordo de mi pie rodando mis ojos. En cuanto a ser un mujeriego…sí.


  Probablemente. El iba a buscar a alguien la noche anterior. Solo estaba la suerte de que termine siendo yo.


  —Por lo tanto, puede haber otra con derechos por allí. ¿El habla acerca de si mismo constantemente?


  —El no habla acerca de si mismo en lo absoluto. — Los ojos color endrino de Delia se redujeron detrás de sus gafas.


  —Quizás está casado.


  —Casado con su trabajo. Confía en mí, yo sé de eso. Yo vivía con dos policías.


  — ¿Es egocéntrico? Tenías que detenerlo para poder hablar de lo tuyo.


  —Él sabía lo que necesitaba antes de yo misma saberlo. Se dio cuenta de mi piel de gallina por un escalofrió. — Kim cerró la puerta del refrigerador y regreso a la barra.


  —Esto va a sonar cursi, pero es como si estuviera totalmente en sintonía conmigo. El sabia cuando yo estaba fría o caliente. Sabia donde tocarme, como tocarme, lo que tenía que tocarme…


  Jesús, llore por lo de Janelle encima de su cuerpo y no se asustó. No me dijo que todo estaría bien o tampoco me pidió que dejara de llorar. No fue a otra habitación a hacer ruidos para que me fuera.


  —Maldita sea—. Hiso un puchero Delia. —Eso no es justo. Yo lo quiero hacer volar y tú te tambaleas por Mr. Increíble caliente.


  —Quisiera pedirte disculpas, pero no sería sincera. — Delia sonrió. — Me alegro de que no sea un asesino en serie.


  —Yo también—. A pesar de que podría matarla cuando dijo todo eso.


  Kim había estado pensando en él todo el día, pensando en las cosas que haría con él y los lugares donde deseaba tomarlo. Al igual que llevarlo a su pizzería favorita.


  Al museo Field donde podría ver a leones reales como los de Gosht and Darkness10.


  — Tienes ojeras bajo los ojos, Kimmy chica, pero te vez feliz y te brillan los ojos. Estoy muy contenta por eso.


  — No me había sentido también desde hace mucho tiempo—, ella admitió, ordenando la encimera, porque quería que Raze se sintiera cómodo en el.


  — Una parte de mi piensa que es estúpido. Soy madura, una mujer exitosa y profesional.


  No debería volverme loca y aumentar mi ánimo por un chico que solo he conocido por menos de veinticuatro horas. Pero así es como es. Yo lo necesitaba y él estaba ahí.


  Delia se metió de cabello detrás de la oreja. ¿Qué vas a hacer si lo necesitas después de que se haya ido?


  — No sé. Supongo que estaré esperando a que él se ponga en contacto o no.


  — A ¿qué hora llega?


  Kim miro su reloj digital en la estufa. — Es demasiado pronto, para eso. Tengo que ponerme lista. Él va a estar aquí en una hora y media.


  — Puedes convencerlo de que se mantenga en contacto contigo. —Bajándose del banco, Delia se enderezo la falda de su vestido azul coquetamente.


  — No creo que nadie pueda obligar a Raze a hacer algo que no ha decido hacer—. A Kim se le apretó el pecho con el solo pensamiento de tener un pequeño contacto con Raze.


  — Piensa en ello. Tú no eres su tipo. El entro caminando al bar en busca de echarse un polvo con alguien en un callejón o algo parecido. Entonces tú caminaste hacia él y sacudiste su mundo, como dijo Roz, que se te había movido el tuyo. Él te dejo entrar en su espacio personal, te alimento, te cuido. Estabas alrededor de él Kimmy. Tu puedes tenerlo si quieres.


  


  10 Película estadounidense de 1996, de drama y terror protagonizada por Val Kilmer y Michael Douglas.


  Está basada en un hecho real ocurrido en el río Tsavo, en Kenia, en 1898, donde dos astutos leones come-hombres asolaron un campamento de construcción matando a 130 hombres obreros de la construcción de un ferrocarril en Kenia. Los hechos fueron escritos por el verdadero cazador que los mató: el coronel John Henry Patterson.


  


  — Eso es muy cierto, entonces ¿porque me dices entonces todas esas cosas que están mal acerca de él?


  Delia sonrió y junto sus dedos y le dio un pequeño pellizco.


  — Tal vez estoy un poco celosa. Pero sobretodo quería asegurarme de que pensabas las cosas y no estabas cegada por la hermosura, de su aspecto, hombre peligroso—y un Dios en la cama.


  — Apestas. Gracias por cuidarme.


  Caminando alrededor de la mesa, Delia se levantó en puntillas y le dio un beso a Kim en las mejillas.


  — Divierte esta noche. Llámame mañana y dame detalles.


  — ¿Vas a salir esta noche?


  — Oh, absolutamente. Me has inspirado a buscar mi propio Mr. Increíble. Él tiene que estar en alguna parte por ahí. Espero mañana tener buenas noticias que compartir contigo.


  Deséame suerte.


  — Toda la suerte del mundo—. Dijo Kim, acompañando a su amiga hasta la puerta.


  —Gracias por salir de compras hoy conmigo.


  — Me encanto. Deberíamos hacerlo más a menudo. Me da una excusa para aumentar mi colección de lencería propia. ¡Adiós!


  Cerrando la puerta, Kim bloqueo las cerraduras y se apoyó contra los paneles de madera, examinado su sala de estar como si nunca la hubiera visto. Su nuevo lugar era más pequeño que el que había compartido con Janelle.


  Había empezado desde cero, en sustitución de todo, incluyendo los marcos de sus cuadros.


  Mientras que su casa anterior había sido un derroche de color, su nuevo lugar era suave neutro con toques ocasionales de color azul.


  No podría soportar el rojo en ningún lugar.


  Imaginar a Raze en su espacio privado, un lugar que invitaba al romanticismo, era profundamente personal. Se podría decir con toda honestidad que no podía imaginar invitar a cualquier otro tipo, se sentiría como una invasión, solo a compañeros de trabajo.


  Realmente esperaba que él se sintiera cómodo cuando estuviera aquí. Quería relajarlo y que se sintiera cómodo y abierto. Ella lo quería desnudo emocionalmente como lo había estado la otra noche. Anhelaba esa intimidad tanto como anhelaba su cuerpo duro y musculoso.


  Pensando en las cosas que había comprado en su salida de compras con Delia, Kim sonrió.


  —No estoy moviendo tu mundo, Mr. Increíble—, murmuro ella, salió al pasillo para alistarse.


  


  *****


  


  — Forest y Lake consiguieron sangre de un Fallen por medio de una entrega esta mañana—.


  Raze dijo en la pantalla de su iPad.


  — Una bolsa de sangre sin marcar que compartieron entre ellos—. Vash frunció el ceño a la cámara.


  — Eso es un problema.


  — Envié un correo electrónico, la información la conseguí de los recuerdos de Lake, lo del paquete y la recepción. Espero que Torque pueda rastrearla hasta su origen.


  — ¿Estaremos buscando un negrito en el arroz aquí? ¿Un minion contrabandea sangre de fallen?


  Por qué los Fallen no pueden estar en todas partes, es necesario fortalecer a los minions tomando los envíos. Todos los Fallen rutinariamente almacenan sangre con ese propósito.


  — Tenemos que ver detenidamente el video del asesinato, no solo quien está en él, sino también donde están. Ese cuerpo estaba fresco. Ella lo acababa de matar alguien cercano la protegía mientras lo hacía. También me conocía lo suficientemente bien como para evaluar el mejor momento para deshacerse del cuerpo. Tal vez por eso, no estaba en la reunión del Wrigley Field.


  


  — Ella debería de haber llegado de regreso a Chicago antes que tú.


  — No, si ella estaba esperando la sangre de un Fallen para traerla con ella—. Vash gruño.


  — Joder Á´.


  — Si…— el vio el reloj. — Me tengo que ir.


  — ¿Porque? Una pista. ¿Necesitas guardaespaldas?


  — No podrán herirme. Nosotros definitivamente tendremos que hacer algo de limpieza en esta ciudad. Pero no es por eso que tengo que correr. Tengo que llegar a una cita.


  Las cejas de ella se levantaron. — ¿Así es como tu llamas-succionar y follar en el mismo día? ¿Citas?


  — Cierra la boca. Por lo que se, cenar y ver películas constituyen una cita.


  — Jesús—. Ella se desplomo en su silla. — Quizás sea del equipo de Grimm, capaz y es contagioso y tú lo cogiste cuando la mordiste como un Puddle.


  — Lake. Pues eso ya está hecho Vash. Buenas noches.


  Raze se levantó de su silla y se movió dentro del dormitorio. Estaba loco por ir con Kim él todavía tenía que vagar por Chicago primero para asegurarse de que no lo siguieran. Si hubiera estado pensando bien esa mañana, le hubiera dicho que viniera con el de nuevo. Agradable y anónimo. Si alguien estaba observando el hotel, la podrían ver como un huésped con su bolso que llegaba directo pues ya estaba registrada.


  Pero ella lo quería en su casa y él no la iba a decepcionar o hacerle creer que solo la quería para echarle un polvo y cambiar los planes.


  Ayer por la noche, ella se aseguró de tener su medio de transporte y se reunió en un lugar público cuando fue con un extraño. Para pasar a ese nivel de confianza al invitarlo a su espacio privado era importante y él no quería joder las cosas. No hay problema.


  Era la primera vez en mucho tiempo, Raze esperaba un comienzo más que un final lo cual era el resultado inevitable de la caza.


  Mientras se dirigía a la ducha, estaba silbando, la anticipación lo hacía sentir calor fuerte en sus venas.


  


  Capítulo 7
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  Cuando la campana de la puerta sonó, Kim sintió contraerse su estómago. Puso una mano en su vientre y tomo una respiración profunda y corrió hacia la puerta.


  Vio por la mirilla e incluso a través de la distorsión de la lente de aumento redondeada, sintió el golpe de la misma necesidad que la había golpeado la primera vez que había entrado en el club de jazz y en su vida.


  Ella abrió la puerta.


  — Hola


  Él estaba sobre ella antes de que la puerta se cerrara. Nunca había visto que una persona se moviera tan rápido, la dejo sin aliento. Entonces la pasión le impidió recuperarse. Sus labios sesgados en ella, la lengua deslizándose profundamente y haciéndola temblar.


  Cuando la inclino hacia atrás, ella se aferró a sus anchas espaldas, sintiendo el calor y la fuerza de el a través del algodón de su camisa. Detrás de la espalda las rosas blancas que le llevaba enredadas entre su pelo, pero eso a ella no le importó.


  — Hola de nuevo— gruño el, frotando su nariz contra la de ella. — Cristo, te extrañe todo el día.


  Kim sonrió, sus ojos aturdidos observaban la forma en que sus pupilas parecían brillar desde dentro.


  — Es una locura, lo sé, pero fue lo mismo para mí—. Él la soltó y empujo las flores hacia ella.


  — Aquí


  Ella mordió el interior de su mejilla para contener una carcajada. Él se veía tímido y avergonzado y torpe cuando extendió su mano con un ramo. Con la esperanza de hacerlo sentir bien, bromeo,


  — ¡Rosas! Qué bonitas. Totalmente, diste un buen golpe con ellas, haciendo un buen trabajo.


  Gracias.


  — ¿En serio? — Raze subió sus cejas. — Bueno, eso explica muchas cosas.


  — Tales como, ¿porque muchos hombres tienen ese gesto?


  — Sí—. El frunció el ceño.


  — Pero esto no explica porque nadie me dijo de otras opciones hasta ahora— . Ella se dirigió hasta la cocina para tomar un florero.


  — Probablemente porque no es necesario, tú no necesitas ningún apoyo con las mujeres, caen sobre ti sin necesidad de nada. Por supuesto, ahora que ya lo sabes, puedes comprobarlo por ti mismo y ver qué pasa.


  Ella se sobresaltó cuando sus brazos la rodearon por detrás y le mordió cariñosamente el cuello.


  — Quizás sea necesario abastecerte de más jarrones—, el ronroneo.


  Acostando el ramo en la encimera, Kim se volvió en sus manos y lo atrapo por la cintura.


  — No son necesarios los sobornos. Me gusta conseguirlo de esta manera. Sospecho que estoy consiguiendo una fijación oral por ti.


  Las manos de él empujaron su cabello, masajeando su cuero cabelludo.


  La miro a la cara.


  — ¿Que está mal?


  — ¿Discúlpame?


  — Tiene que haber algo mal. Nadie es perfecto. Dame una pista— . El recuerdo de su conversación con Delia le hacía cosquillas y profundizaba en su sonrisa.


  — Tuve una cirugía de nariz—. Ella se tocó el puente de su nariz. — Además tuve un golpe aquí y me lo enchueque. No se bailar. No tengo ritmo o lo que sea. No se cantar bien.


  Roz decía que sueno como un jodido gato.


  Ella le devolvió la sonrisa a él.


  El apoyo su mejilla contra la parte superior de su cabeza.


  — Soy un tipo con muchos problemas. Tú lo haces mucho mejor.


  — Tal vez, cuando, intentes lo de las flores con alguien más.


  — Estará bien—. Tomándola del trasero, lo empujo contra él.


  


  — ¿Cómo estuvo tu día?


  — Me fui de compras. Y te compre una sorpresa.


  — ¿Oh? Déjame verla.


  — Aún no. ¿Y tú día? ¿Va bien el trabajo?


  El asintió con la cabeza y visiblemente callo. — Sí. —Ella paso la mano sobre su cabeza y sonrió.


  — No te preocupes. No preguntare.


  — ¿Porque no?


  — Tanto mi papa como mi hermano son policías. Se lo difícil que es esto. Cuando puedas hablar de ello-estaré aquí. Y… se acerca de ese tipo de trabajo, te está comiendo desde ayer.


  Entiendo que no quieras hablar de ello.


  — ¿Crees que soy un policía encubierto haciendo cumplir la ley?


  — ¿Me equivoco? — ella lo desafío.


  Ahuecando su rostro, él la beso. — No. Realmente no— . Ella lo dejo y se movió para poner las flores en un florero.


  — Siéntete como en tu casa.


  —Eso es fácil de hacer. Tu lugar es tan hermoso como tú.


  Su voz se desvaneció a medida que avanzaba en la sala de estar.


  Kim se apoyó fuertemente contra el mostrador, respiro con cuidado, dentro y fuera.


  Él era una fuerza de la naturaleza y el hambre de ella por él estaba fuera de control por su experiencia. Nunca había tenido una relación con problemas, nunca tuvo ningún problema con el compromiso o el afecto o la atracción sexual.


  Pero esto… era como ser golpeado por un camión en todo momento.


  — ¿Te olvidaste de traer una película?


  — No.


  El vio a través de la puerta abierta y ella saco una caja de DVD de donde lo había escondido en la pretina de sus jeans en la parte baja de su espalda.


  — Yo te mostrare el mío si tú me muestras el tuyo.


  — Umm…suena divertido.


  Ella llevo el arreglo de flores a la sala y lo puso sobre una mesa. — ¿Lo tienes?


  — The Unforgiven.


  — ¿Qué? ¿Quién sale?


  — Clint Eastwood. Morgan Freeman. Gene Hackman—. Él le entrego la caja.


  — Oh—. Su boca se curvo tristemente.


  — ¿Qué?


  — Hay algo malo conmigo: yo no soy un fan de los westerns—. Los ojos de él eran cálidos y divertidos.


  — Dame treinta minutos. Si no la disfrutas, te entretendré de otra manera.


  — Puedo esperar eso. Yom—. Se lamio los labios.


  — ¿Y la tuya?


  El cruzo sus brazos y la vio seximente como el infierno. — ¿Qué pondrás en la mesa?


  — Gabriel. ¿La has visto?


  Raze abrió la boca y la dejo colgando por un instante, luego la cerro de nuevo. Sus labios temblaron.


  — ¿Ángeles?


  Ella sintió que se desinflo. — Ya la viste.


  — Probablemente no sea la misma historia—, dijo con ironía. — ¿De qué se trata?


  — Ángeles caídos quienes dan patadas en serio— ¿Que es tan divertido?


  El trato de borrar la sonrisa de la boca con su mano. — ¿Ellos se convierten en vampiros?


  — ¿Quiénes? ¿Los Ángeles? No. No es una comedia, tú sabes. Es oscura y temeraria.


  — Lo tengo—. Pero él todavía estaba muy divertido.


  — Entonces… —ella lo pensó.


  — Eso podría ser una historia actual. ¿Quizás algunos hombres lobos, también?


  ¿Inframundos con ángeles? Podría ser interesante.


  Riéndose él la cargo y la hiso girar. Su deleite la estímulo y sonrió con él.


  — Estás loco, Raze. ¿Lo sabias?


  “por ti.” Tomo su boca en un beso dejándola sin aliento.


  


  *****


  


  A Kim termino gustándole: The Unforgiven, como Raze sabía que lo haría. Él no podía explicar cómo lo sabía, pero era justo eso. Era como si el llevara el ritmo de ella, a un tiempo único que resonara perfectamente dentro de él. Y a él le había gustado Gabriel, como ella había sospechado que lo haría.


  Sinergia, pensó apretando sus brazos alrededor de ella. Él estaba en el sofá, descalzo y cómodo. Ella yacía entre sus piernas, con la espalda contra su pecho, con los brazos cruzados sobre él. Cada respiración que olía de ella, tenía esa fragancia suave de perfume de flores y sobre todo su esencia natural.


  Nunca había experimentado nada ni remotamente similar a la intimidad casual.


  Asociaciones para el habían sido siempre las necesidades, trabajo con su equipo, sacando voluntad y relajándose solo. Todos los caídos habían perdido sus almas cuando habían perdido sus alas, uno no podía existir sin el otro.


  Pero el resto de los caídos había amado antes de caer y él se preguntaba si quizás la habilidad de saberse amado era algo que el pudiera solamente aprender cuando él lo había tenido todo. Quizás el había perdido su oportunidad.


  Era evidente que se había equivocado al pensar de esa manera. Nunca había entendido la frase. Mi corazón no está en eso. ¿Porque el corazón necesita estar en algo?


  O, Has lo que tengas que hacer. Pero ahora él lo sabía. El disfrutaba de su trabajo, sexo y la soledad, pero su corazón nunca había estado en nada de eso. Tal vez, quizás, hasta ahora.


  Raze presiono un beso en la sien de ella, maravillado de cuan dramáticamente su vida y las perspectivas habían cambiado en un solo día.


  — Tú sabes—. El murmuro, — Ahora podemos decir que nos conocemos en cada uno de los días, puedo decirlo ahora en plural.


  La cabeza de ella se movió sobre su pecho mientras su mirada se deslizo del reloj digital del aparato de cable de la televisión.


  — Se siente mucho más que eso.


  Ella se sentó a pesar de las protestas de él y cambio de lugar, a horcajadas sobre Raze, quien la observaba fascinado por su sensualidad elegante. Ella estaba muy, muy fuera de su alcance, pero de alguna manera ella lo hacía feliz.


  Ella puso su atención en la cremallera de su vestido, el cual abrió hasta la cintura de su simple pero sexy vestido dejando a la vista un bra— straple esmeralda sin tirantes.


  — ¿Listo para tu sorpresa? —le pregunto con los ojos brillantes.


  — Hmm... Una sorpresa—. Él la tomo por debajo de su vestido en los muslos y le subió el vestido.


  — Tú eres todo lo que necesito.


  — Y yo soy lo que tú obtendrás.


  El vestido comenzó a salir y lo saco fuera de su cabeza.


  Jesús. Él estaba duro por todos lados. Los delicados pechos de ella estaban sobre las copas de raso verde y enmarcados en encaje negro.


  El endeble triangulo que cubría su dulce carne entre los muslos no era más que una tomadura de pelo. El conjunto brillaba con cristales y contrastaba hermosamente con su piel cremosa, su cabello oscuro y sus ojos. El perdió la respiración por un momento, junto con su cerebro.


  — Una sorpresa—. Murmuro él. — Y un regalo. Dios. Kim. Me destrozas.


  Las manos de ella codiciosas se deslizaron por debajo de su camisa y su boca sello la de él.


  Ella lo tomaba todo. Él le empuño el cabello.


  


  *****


  Ellos pasaron la mañana del domingo deliciosamente descansando, dando vueltas en la cama y hablando sobre sus trabajos. Raze podía decir poco sobre los detalles de lo que hacía, pero le dijo que viajaba mucho y de vez en cuando trabajaba en equipo. Hablo acerca de Vash, de Syre, Torque y Salem, solo dando pequeños detalles necesarios.


  Era más fácil de lo que pensaba. Kim hacia que fuera fácil, por escuchar con atención y abstenerse de hacer preguntas que él no podía responder. A cambio él se esforzó en ser lo más honesto posible dadas las circunstancias.


  Con el tiempo, él le diría todo. Después de haberlo discutido con Syre y Vashti.


  Kim hablo a cerca de su trabajo como científico medico laboratorista y el escuchaba absorto, sorprendido de que de todas las personas que podría haber encontrado, esta tenía una profunda relación con él, había encontrado a alguien que se pasaba el día mirando la sangre. Ella a su manera, ponía atención a la vital sustancia como él lo hacía.


  ¿Cuáles serían las posibilidades?


  Ella tenía un fideicomiso que le permitía hacer lo que quería en la vida. La mayoría de sus amigos eran también sus compañeros de trabajo y Janelle había sido su mejor amiga desde la primaria.


  Como lo esperaba, Kim había tenido una relación seria, poco después de graduarse de la universidad, pero se dio cuenta que no estaba lista para sentar cabeza.


  Poco después de las diez, ella fue a la cocina para tomar el desayuno y el aprovecho para llamar a Vashti para saber que se había perdido mientras estaba con Kim.


  — Vash—. Él tenía el video apagado y solo escuchaba por el teléfono en su oído. — ¿Nuevas?


  — El equipo de seis que te envié llego esta mañana ya están arrasando lo que queda de la lista de conocidos que cazaban a Grimm. Tienen órdenes de recoger la Intel que puedan y pasarla a ti, estas a cargo, así que está disponible.


  — Por supuesto.


  Ella soltó un bufido. — No fuiste a cazar ayer por la noche.


  — Sí. Y probablemente debería estar haciéndolo. Pero es mi tiempo ahora, Vashti. Después de tantos años, es finalmente mi tiempo. No voy a perder la caza, de la cabeza de esa perra loca, que no encontraremos hasta que esté lista—. Escucho el timbre de la puerta y se puso sus pantalones.


  — Le envié un mensaje ayer. Ella saldrá pronto, porque quiere hacerme frente en su propio territorio y yo amenacé con irme. Apuesto a que ella va a hacer un movimiento hoy, y yo haré lo mismo cuando el blanco se fácil.


  — Te envié por correo el número celular del equipo. Mantente en contacto con ellos y—


  Raze mato la llamada cuando Kim entro en la habitación con una docena de bellas rosas negras.


  Había una sonrisa en sus ojos y una sonrisa pícara en sus labios.


  — Creo que esto es un acierto—, ella bromeo. — Estoy contenta de que agradezcas mis habilidades orales, desde que yo las disfruto—


  Empujo el teléfono en el bolsillo de sus jeans, el paso junto a ella hacia la puerta del frente.


  — ¿Acaban de llegar?


  — Sí. Raze, son tus—


  — Cierra la puerta detrás de mí. No la abras a nadie excepto a mí.


  El se había ido en un segundo, tomando las escaleras hasta abajo llego al hall, su corazón corría con un pánico enfermo. El corría, casi volando cuando revisaba de piso en piso hasta llegar al lobby en sus pies descalzos.


  El ascensor estaba vacío y las puertas estaban abiertas, pero cuando volvió la cabeza el vio la espalda de una persona con un logo de entrega saliendo por la puerta giratoria de cristal.


  Una mujer.


  El cabello rubio recogido bajo una gorra de baseball.


  La sed de sangre nublo su visión. La baronesa no esperaba que el pudiera estar ahí cuando ella se fue después de Kim, ella era muy arrogante como para renunciar a una muerte rápida. Ella quería jugar, al igual que lo había hecho con el chico fanático de los cachorros.


  Continuo indiferente con sus pies descalzos.


  Ella subía a la parte trasera de una camioneta, cuando su conductora—Lake—lo vio. La vampress apretó el acelerador enviando a Francesca a caer en el interior.


  Raze voló dentro de la puerta abierta, tacleando a la baronesa cuando la camioneta se metía en el flujo del tráfico con un estruendo de neumáticos.


  Ella lucho, encajando sus garras en la carne, sus colmillos salían mientras silbaba como una criatura salvaje.


  Un arma se disparó, la bala paso rozando su cabeza. Raze la aplasto contra su pecho y rodo, usando su cuerpo como un escudo contra el tirador en el asiento de pasajeros. Las costillas de ella se rompieron con el apretón para controlarla.


  El grito de ella atravesó sus oídos. Cuando Lake la arrastraba a una esquina, casi se cayó de la puerta de la camioneta.


  Logrando ponerla de rodillas, Raze tiro hacia atrás a Francesca dentro del asiento de pasajeros, sorprendiendo al hombre que traía el arma de fuego.


  Una bala se alojó en su espalda, sus ojos se abrieron con agonía. Horrorizado por lo que había hecho el hombre dejo caer su arma, y esta se deslizo en el piso de metal de dentro del entarimado, cayendo a las manos de Raze.


  El saco la cabeza del minion con un jalón y tomo a Francesca por la muñeca, tirando de ella hacia el para poder perforar la garganta con sus colmillos.


  A medida que su sangre bombeaba por su garganta, el recogió todo lo que ella sabía, todos los planes que había hecho, a todos los minios a los cuales les había dicho sus planes.


  Se enteró de la identidad del traidor que comerciaba con sangre de los caídos y sabia como encontrar los nombres de los que necesitaba cazar. No eran tantos, pero eso era lo que más le molestaba.


  Él la soltó antes de intoxicarse con plata de la bala que manchaba la sangre.


  La dejo caer al suelo. Lake freno enviándolo a estrellarse en el asiento trasero.


  — Si das un paso—. Él le advirtió, enderezándose, — voy a matarte lentamente en lugar de rápido.


  Ella hiso una pausa llorando, de pie en la puerta abierta y junto al vehículo.


  Raze señalo que regresara a la camioneta con una sacudida de la pistola. Cuando regreso al asiento del conductor le dijo que condujera a la casa de seguridad de barón.


  


  Capítulo 8


  


  Traducción y corrección: Mayte 008


  


  Francesca Lady Seagrave, miro al gran vampiro que merodeaba el refugio que ella y Barón habían creado juntos y sintió que el odio chisporroteaba en la sangre junto con la plata que quemaba como el ácido.


  Él estaba perdido en la grabación que escuchaba en sus auriculares, su rostro era una máscara que no revelaba ninguno de sus pensamientos. Pero tenía que escuchar lo que ella había oído a través de gusanos o micrófonos, que ella había mandado poner en su habitación del hotel.


  La ternura y el afecto que había entre él y su amante mortal era evidente en cada palabra que hablaban entre sí, cada grito sin aliento y el placer al gemir.


  Iba a herirlo terriblemente cuando la perdiera, tal vez incluso romperlo considerando el largo tiempo que había estado solo sin que nadie fuera necesario para él.


  El choque de ver algo frágil en el suelo hecho añicos, envió una sacudida a través de ella.


  Había otros en la casa; dos hombres, Raze les llamo para que lo ayudaran. Ellos estaban actualmente rebuscando entre sus cosas viendo los videos de ella, que había tomado en cierto asesinato memorable.


  Ellos vieron y escucharon con horror, como si fuera una sorpresa para un vampiro cazar a su presa. Eso era lo fundamentalmente equivocado con el poder de la nación— vampiro, que actuaban como activistas de los derechos de animales, que abogaban por el vegetarianismo, una postura imposible al momento de resolver los que podrían ser nada más que los carnívoros.


  Los mortales eran el alimento y el deporte. Era una broma para los vampiros que tenían que esconder su existencia y rascar las sobras para comer cuando no había mucho para comer.


  Los centinelas eran poderosos, sí, pero Syre nunca había hecho un intento por romper sus rígidas fronteras.


  ¿Quién sabría si ellos lo podrían lograr?


  Ella y Barón visionarios de un mundo en el cual las reglas de los vampiros gobernaban. Ella no había cambiado para vivir así.


  ¿Cuál era el punto de tener tanto poder si nunca lo manejaban?


  Raze arranco el auricular del oído y le disparo dagas a ella con su mirada.


  La boca de ella se curvo.


  — Es mi derecho tomarla de ti. Barón te la dio estoy tan segura, como si él te la hubiera presentado. Tú no hubieras venido a Chicago y haberla conocido, si no te hubiéramos hecho venir.


  — ¿ Tú estabas planeando ir a través de todas las que están en mi libro negro entero?


  Él le dijo por detrás de ella. — ¿Tomando a cada mujer que yo he cogido?


  — Oh, no—, ella canto, nutriendo su furia feroz como un bebe que mama de un pecho.


  — Ella es especial para ti. No es como las otras. De lo contrario, no habrías ido a su casa esta mañana. Tu tomas lo que quieres y te vas al amanecer. Calcule mal cuán rápido y profundamente te enamoraste de ella, pero eso no importa. Se va a morir no importa si no es mi mano quien la mata. Tú tienes muchos enemigos, Raze. Ella no durara un minuto en el gran esquema de las cosas.


  Había que darle crédito a Francesca, su rostro y su lenguaje corporal no decían nada. Pero ella sabía el impacto de sus palabras. Tirando su cabeza hacia atrás, ella se rio.


  — Eres una maldita loca, le dijo con gravedad. — Me pregunto si siempre fueron psicóticos o el cambio deformo su cerebro.


  — Cambie por él. Nosotros cambiamos el uno por el otro, por lo que siempre estaremos juntos aunque lo han alejado de mí. ¿Y porque? Te pareces mucho a un centinela como las mascotas lycans. Ahora perderás algo irremplazable. Finalmente encontraste lo que tenías perdido y está a punto de ser arrancado de tu lado. Espero que veas lo que está hecho para ella. Espero que la veas cuando este, arrancada en pedazos y cortada. Espero que sus gritos permanezcan en tu cabeza.


  Hubo un segundo en que ella se dio cuenta del arma en la mano de Raze. Y entonces ya no hubo nada.


  


  *****


  


  Raze estudio a la baronesa con una objetividad de hielo cuando su cabeza cayó.


  Ella se mantenía en posición vertical por cortesía de la silla ingeniosamente atroz que había encontrado en su casa, una silla con esposas plateadas clavos en las muñecas y en la garganta, en la parte inferior del respaldo unas hojas que salían o se reactivaban vía mano en la parte trasera del respaldo.


  Volvió la vista y vio a su alrededor el almacén del desván y considero dejarla ahí.


  Había una estantería entera de atrocidades registradas, almacenadas en moldes con piedras preciosas. Era una colección que nunca debería caer en manos de un centinela o un lycan, o las preguntas que podrían ser planteadas no tendrían buenas respuestas.


  Algo de lo que había visto, lo perseguiría por muchos años, los minions que habían sucumbido a la sed de sangre y por completo eran un poco más que bestias rapaces.


  Raze no estaba ciertamente seguro de que eran esas cosa—incluso el comando creador de los fallen vivían directamente con su maldición vampírica—esto podría evitar una guerra si Adrián, creía que los vampiros requerían una erradicación completa.


  Después de todo, Adrián había quebrado otros mandamientos sin castigarlos.


  — Este lugar es la casa de los horrores—, Crash murmuro detrás de él, lanzando unos discos en una caja para ser destruidos. — Y ellos estaban orgullosos de ella. Podrían haber mantenido toda esa mierda en una nube o en un disco duro, pero quería una cantidad visual de muertes que ellos pudieran poner en su haber.


  El teléfono de Raze vibro en su bolsillo y lo saco. — Raze


  — ¿Que tan extensa es la infestación en chicago?


  Adrián pregunto sin preámbulos. La espalda de Raze se puso rígida.


  — Estoy cuidando de ello.


  — Si tú piensas que eso será suficiente para que me vaya, tú no has aprendido nada de mí en los últimos eones.


  El tono modulado y suave de voz del centinela, solo hiso que las palabras fueran más inquietantes.


  — El descubrimiento de unos pocos cientos de esbirros armados en una metrópoli densamente poblada es un problema grande de acoger. Dile a Syre, que si no puede, tendrá una idea de las medidas necesarias que yo manejo para resolverlo.


  — Porque no…


  — Tú y los seis minions que llegaron hoy tienen cuarenta y ocho horas para terminar de limpiar.


  La línea murió, dejando a Raze maldiciendo a un ángel que no podía oírlo.


  Hubo momentos en que él pensó que no había manera de limpiar el desorden que el caído había hecho, momentos cuando él pensaba incluso que controlar el daño estaba fuera de su alcance.


  Había decenas de miles de vampiros policías vigilados, por menos de 400 combinados por fallen y centinelas, además de unos miles de lycans. Las probabilidades estaban en contra de ellos en todos los sentidos.


  Él se había sentido impotente antes, pero ahora, tenía algo que no soportaba perder. Cazaría a todos aquellos que encontrara aquí en la casa de seguridad de Barón, pero eso no haría que Kim estuviera más segura.


  Mientras estuvieran conectados de alguna manera, sería un objetivo, un blanco.


  


  *****


  


  De regreso a su cuarto de hotel Raze vio que tenía una video llamada de la oficina de Vash en su flamante iPad y la tomo.


  — Tengo la lista de los seguidores de Barón, de su computadora portátil y la mayoría del equipo esta fuera cazándolo ahora. Me siguieron desde que llegue al aeropuerto. Mientras estaba matando a Barón en el estadio, la baronesa estaba aquí en mi sala sembrando micrófonos y cámaras.


  — Así que ahora sabemos porque no estaba ahí esa noche.


  — De acuerdo. Eso es lo que no pude entender: ¿Porque demonios lo hicieron sin llamar mi atención?


  Si ellos no hubieran tirado el cuerpo en mi porche, nosotros no supiéramos de ellos ahora.


  Pensando en la doctrina de Grimm, concluyo que es una artimaña. Ellos lo usaron para reunir a sus minions, para hacerme una demostración en el Wringley Field, pero su agenda real era conseguir errores míos para colectarlos en el futuro como inteligencia.


  Los micrófonos los encontramos en todas las habitaciones de mi suite y en mi iPad.


  Plantaron dispositivos de rastreo en mi equipaje. Sabían de cada movimiento que hacía y podrían haber continuado sabiéndolo, si no lo hubieran jodido después de haber ido por Kim esta mañana. La baronesa no había planeado mi presencia ahí.


  Vash se apartó el cabello de la cara y parecía sombría.


  — Odio decir te lo dije, pero tu Kim va a ser un problema para ti, a menos que estés pensando en cambiarla y tomar el riesgo de perderla en el proceso.


  Has hecho un montón de enemigos con los años.


  Todo dentro de él retrocedió ante la idea de perder a Kim de alguna manera, por sus acciones o por las de otra persona.


  — Eso no se me ha escapado. Pero yo no era su único objetivo. Tenía planes rudimentarios para atraerte y a Salem, también, usando a uno de los cazadores viejos de Salem—como lo hicieron conmigo—y tenían información sobre los asesinos de Charrón para ti.


  — Bueno, maldita— los ojos de ella eran color ámbar duros y fríos.


  — Tuvieron suerte de que fueran contigo primero. A ellos no les hubiera gustado hacerme frente.


  — Yo pensaba lo mismo—. Dijo el con irania. — En realidad, Adrián me llamo hoy. El me esta ordenando a mí y al equipo de Chicago desde el martes. Para decirme que no es feliz por la armada de minions en la ciudad.


  — Que se joda— dijo ella.


  Él sonrió. — Tu estas más enojada porque él no tiene las pelotas con esto.


  — Como sea. El desgraciado no siempre estará en lo correcto.


  Ella tomo una respiración profunda. — Escúchame, no quiero que te distraigas de lo que estás haciendo especialmente cuando tienes a Adrián respirando en tu cuello, pero…Nikki ha desaparecido, está perdida.


  Raze se congelo. La esposa de torque. — ¿Qué quieres decir por ¨desaparecida¨?


  — Ella se suponía que debería recoger a Torque en Shreveport, la última noche, pero nunca lo hiso.


  — Me necesitaras—. No era una pregunta.


  — Sí. Pero ten cuidado primero con lo que ya tienes en tu plato. Necesitamos poner una tapa a ese lio y necesito tu cabeza aquí en el juego, cuando regreses.


  — Mantente comunicado.


  — Por supuesto— . El afirmo y colgó. Metódicamente empaco sus cosas. No traía mucho.


  — El cuarto es tuyo—, le dijo a Crash. — Te llamare cuando salga de campo. Tengo unas cosas que hacer.


  Crash lo saludo distraídamente, con su atención fija en los datos de la computadora portátil de Barón.


  


  *****


  


  Raze acababa de abrir la puerta de Kim, cuando ella la abrió bruscamente y se hecho en sus brazos.


  — ¿Todo está bien?


  Pregunto ella, presionando la cara contra su pecho.


  Con un brazo alrededor de la cintura, el levanto sus pies del suelo y la llevo dentro del apartamento, cerrando por dentro la puerta.


  — Por ahora.


  Que mentira, él pensó. Todo estaba muy lejos de estar bien. No importa lo que el decidiera, eso iba a ser doloroso para ambos.


  Ella busco su rostro en busca de respuestas.


  — Háblame.


  El dejo caer su mochila y envolvió sus brazos alrededor de ella, engullendo su fuerza y el calor de su cuerpo.


  — Traje basura a tu puerta, Kim. Y aun así vengo de regreso de todos modos.


  — Demonios claro que tenías que regresar.


  Ella tenía la misma mirada de determinación en su rostro, el mismo que habia tenido cuando lo recogió en el club.


  — Yo te di caza, por si no lo sabias.


  — Tú no me encontraste.


  Y Dios sabía, que había matado a la baronesa por ella, porque había intentado asesinarla. Porque el entendía la unidad, la necesidad y el hambre de estar cerca el uno del otro. Eso era lo que le había llevado de nuevo a ella, incluso cuando sabía que lo mejor para ambos seria que él se alejara por completo.


  — Pruébame—, ella lo desafío tristemente. — Si te quieres ir porque no te sientes bien conmigo, está bien. No lo hare más difícil para ti. Pero si yo, pienso que lo haces por mi bien, no voy a dejarte ir tan fácilmente.


  El apretó su mejilla contra la de ella, inundado con el deseo de ella—y la sensación de estar donde debería.


  La llevo hasta el sofá y la sentó acomodándola a horcajadas sobre él. Ella tenía sus brazos sobre los hombros de Raze y se hecho hacia atrás para ver bien los ojos de ella. Llevaba unos vaqueros azules y una playera suelta en cuello V, se veía suave, sexy y bella.


  — ¿Estoy en peligro? — ella pregunto. — ¿De eso es de lo que se tratan las rosas? ¿Eso es por lo que te pateas a ti mismo?


  — No es inmediato.


  Raze pasó sus dedos por el cabello de ella, empujándolo detrás de su cara.


  — Pero mientras este contigo, siempre flotara en el fondo. Tú no necesitas más traumas, Kim.


  Has tenido más que suficiente parte de ellos.


  — Vengo de una familia de policías. Voy a estar bien— . Ella ahueco su cara, asegurándose de mirarlo.


  — Qué bueno que regresaste Raze. Cualquier otra cosa que pudieras pensar, de lo que pasa, sale sobrando, lo importante es que regresaste. Eso es lo correcto.


  Él la abrazo de nuevo, pasándole las manos por su espalda amoldándola a su cuerpo propio.


  — Tengo trabajo que hacer hoy y no te pregunte primero, pero yo renuncie a mi cuarto y traje mis cosas aquí.


  — Bien.


  — Eso dices ahora, pero no sabes lo que soy y no puedo decirte nada hasta que me den permiso para hacerlo.


  —Tú trataste de advertirme desde la noche en que te conocí, ¿recuerdas? Y no funciono, incluso cuando solo era para ti, una pieza de primera calidad en ese momento— . Kim le apretó con fuerza.


  — No va a funcionar esa razón, ahora que yo estoy interesada.


  — Tú no sabes lo que hago. Necesitas saber. Te diré cuanto pueda en cuanto me den permiso, pero tengo que irme pronto. A más tardar el martes. Y no sé cuándo estaré de vuelta. Podrían ser semanas o meses.


  — Con tal de que vuelvas. Promételo. Nosotros tenemos el teléfono y el internet. Podremos tener una video conferencia. No será lo mismo que tocarte, pero al menos no estamos renunciando.


  La cabeza de él cayó atrás en los cojines del sofá, con los ojos en el techo, pero no lo veía.


  — Voy a ser honesto contigo y decirte lo que está pasando por mi cabeza. Soltar esto ahora será lo mejor para los dos. Tuvimos un par de días juntos. Dentro de una semana a partir de ahora no parecerá tan intensa. Dentro de unos meses más, solo será un buen recuerdo. Esa es la manera más fácil de irme.


  — Tienes toda la razón— . Ella tomo una respiración profunda.


  — Yo pensaba lo mismo mientras no estabas, yo hasta ensaye la forma en que te diría que había tenido un gran momento contigo, pero que con el fin de semana era suficiente para mí.


  Teníamos algo aquí. Ambos lo sabemos, pero que solo era la chispa del momento. Con un poco de tiempo y distancia, esto se olvidaría— . El soplo con dureza.


  — Sí.


  — Pero luego me di cuenta que no estaba de acuerdo con eso— . Ella lo veía cuando el levanto la cabeza para verla.


  — Porque yo no sé si voy a encontrar esa chispa de nuevo. No sé, si sería lo mismo, si pudiera encontrarla después.


  ¿Qué pasa si tú lo eres?


  ¿Qué pasa si eres lo mejor que me ha pasado?


  ¿Voy a pasar el resto de mi vida preguntándome que habría pasado si hubiera sido lo suficientemente fuerte como para intentarlo?


  No quiero vivir con esas preguntas que me perseguirían.


  — Estoy bastante seguro de que soy lo peor que te ha sucedido—, el murmuro.


  — Deja aclarar eso ahora.


  — Y estoy bastante segura que podrías convertirte en hombre lobo durante la luna llena y no me importa.


  — ¿Qué?


  — O ¿tal vez un troll el miércoles? Quizás seas un vampiro y es por eso que no te he visto comer.


  — Cristo.


  Él no podía evitarlo, sus labios temblaban con ganas de reír. Esa era solo una parte de su magia con ella. Y le gustaba ser, ese chico de ella. Quería ser su chico.


  — ¡Ha! — Los ojos de Kim brillaban con picardía.


  — Me paso los días examinado fluidos corporales, lo que mucha gente piensa que es grave.


  Todos tenemos nuestros defectos. Y no estamos hablando sobre matrimonio aquí. Estamos hablando de correr el riesgo. Hacer una cuantas llamadas telefónicas. Enviar algunos correos electrónicos.


  Ella le acaricio la nariz con la suya, un gesto juguetón que nadie más se atrevía a hacer con él. Sus pulmones estaban presos de deseo terrible. Inclino la cabeza, la beso bebiendo dentro de sus labios, eran dulces y suaves, él le regresaba el beso profundo y lento. Saboreando.


  


  — ¿Qué dices chico duro? — ella murmuro contra su boca. — ¿ Quieres tener una oportunidad conmigo?


  — Sí— . Raze tomo su boca otra vez. — Sí. Mierda. Pero tengo que irme ahora. Tengo que trabajar.


  — Pero regresaras— . El empuño la mano en su pelo y asintió con la cabeza.


  — Volveré.


  


  ******


  


  No te pierdas la historia de Adrián.


  Un Toque De Carmesí.


  


  *****


  


  ¿Puede un amor trascender la muerte y sobrevivir una guerra entre ángeles, vampiros y Lycans?


  Un ángel con un inmenso poder y un insaciable deseo, Adrián Mitchell tiene a su cargo una unidad de elite de operaciones especiales de los Serafines. Su tarea consiste en castigar a los Fallen— ángeles que se convirtieron en vampiros—y comandar el pack de Lycans.


  Sin embargo Adrián ha sufrido su propio castigo por involucrarse con mortales—perder la mujer que el ama una y otra vez. Ahora, después de casi 200 años, él la encontró: Shadoe, su alma habita un cuerpo nuevo que no lo recuerda. Esta vez él no la dejara ir.


  Sin memoria de su pasado como Shadoe; Lindsay Gibson solo sabe que ella no puede dejar de ser ferozmente atraída sintiendose como se enciende una combustión sin flama, por el hombre seductor que se cruzó en su camino. Arrastrándola a un mundo peligroso de una pasión tumultuosa y un conflicto supernatural, Lindsay está muy pronto atrapada entre su amante ángel, su padre vampiro y una rebelión a toda regla Lycan.


  Hay más en juego que su amor y su vida… podría perder su alma.


  


  *****
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  SÍGUENOS EN EL FORO:


  


  My Adicción Perfecta.


  


  TRADUCIDO, CORREGIDO Y DISEÑADO EN:


  My Adicción Perfecta.


  


  My adicción Perfecta.


  


  http://myadiccionperfecta.activoforo.com/


  ¡Esperamos que


  nos visites!
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